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!.- VALORIZACION DE LA OBRA DEL PINTOR HERMENEGILDO BUSTOS 
. /' 

Una justa labor que se han impuesto algunos erítieos e hi~ 
toriadores del arte mexic~no, es hacer una valorizaeión de.la-• 
pintura "popular" del siglo XIX. Al lado de un arte ayadém!_ 
co alambicado, imitador de las más conservadoras escuelas euro­
peas, floreció en México un arte que se ha calificado de "inge-

,,nuoll, "popularn y "primitivo", que si bien se desarrolló al mar 
' . -

gen de las enseñanzas escolares es valioso por ser expresión ---
aut6ntica de un pueblo y por contar entre sus exponentes a ar-­
tistas de verdadera calidadº No. sólo los críticos se han ocup! 
do del arte popular, también los artistas de nuestra época han 

' puesto sus ojos en estos creadores ricos en espontaneidad y han 
e~criio sobre ellos y hast~ se han inspirado en su amor a la 
realiáad para crear la gran pintura mural de nuestro siglo. 
Uno de estos artistas es Roberto Montenegro, quien inició la va 
lorizaci6n con su libro Pintura Mexicana 1800-1860(1), en. el 
que destaca la obra del jalisCiense José Ma. Estrad~ó Se han a­

bierto dos exposiciones permanentes en .el Palacio do las Bellas 
ptes, una dedicada a José Ma. Estrada y otros pintores anóni­
mos jalisciense~, y otra .a Hermenegildo Bustos. 

Sobre la vida y la obra de este pintor, ·que dada su cali­
dad, está esperando un de.tenido y documentado estudio,. trataré 
en el presente trabajo, más bien sugiriendo temas para una in­
vestigación mayor que dando respuestas definitivas. 

Con anterioridad al año de 1942, el nombre de Hermenegil­
do Bustos no decía nada a los conocedores del arte mexicano. 
En su libro El Arte Moderno en México (2) publicado en 1937, -
Justino Fernández no lo menciona, Es hasta 1942 en que el crf 
tico norteamericano Walter Pach escribe el artículo titulado -
"·Descubrim;i.ento de un pintor americano" (3), en el que se inten 
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ta por primera vez, la valorización de la obra del pintor guan.~ 
juatenoe~ 

Walter Pach nos dice que el verdader.o descubridor de Herm~ 
negildo Bustos fu~ el tambiin ~uanajuatense Francisco Orozco -­
Muñoz, integrante del cuerp9 diplomático mexicano que permane-­
ció en Eu.ropa por más de vein-tiicihco años. Esta larga estancia 
e~ el corazón de la cultura occidental le diÓ una educación vi­
sual tan refinada que al volver a su tierra natal se encontró -
con que aquí había exist;ido y trabajado un pintor excepcional y 
que su obra, dispersa en iglesias y casas par·ticulares exigía , 
un sitio dentro del gran arte mexi·cano. Orozco :Muñoz se dedicó 
a adquirir las obras de Bustos formando así una importante- co-­
lección compuesta de retratos en lámina ó en tela, dibujos, bo­
cetos, retabJ._os religiosos y cuadernos de apuntes; colección .... _ 
que al mostrár9ela a Pach, le sirvió a éste para escribir el -­
mencionado artículo. Este escritor externó su esperanza de que 
Orozco Muñoz escribiera la biografía del pintor basándo~e en 
los numerosos datos y documentos que había recogido, pero la 
muerte del coleccionista le impidió su realización. 

Gracias al empeño de Orozco Muñoz, que muere poco antes de 
verla realizada, se abrió al público en diciembre de 1951 una -
gran exposición de la obra de Hermenegildo Bustos, en el ~ala­
cio de las Bel:1-as Artes. En ella se incluyeron 114 o:prc~, la -· 

.mayoría retratos, que fueron prestados por la viuda de Orozco -
Muñoz, la Sra. Nelly van der Wee, ~ por el doctor Pe"Jcual Ace­
ves Barajas, vecino del pueblo de ~an Fra~cisco del Rincón, y -
otroso 

Anteriormente ya se habían presentado algunos de sus cua-­
dros en otras exposiciones: en la llamada "Un Siglo del Retrato 

~ . . 

en Mfüd.co 1i, en 1943, en el Palacio de las Bellas Art.:;s; ·en la -
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de 11El Niño en la Plástica Mexicana" en la Biblioteca Benjamín -
Franklin, en 1944; en la exposición"Cuarenta y cinco autorretra­
tos de Pintores Mexicanos" en 1947; y en "Bod·egones Mexicanos" 
en· 1951, todas éstas en el Palacio de las Bellas Artes. ( 4 ). 

Dada la alta cnlidad de las obras de Bustos, algunas de e­
llas fueron incluidas en la gran Exposición de Arte Mexickno, d.!_ 
rigida por Fernando Gamboa y que recorrió Asia y Europa entre. -­
los años de 1952 a 1955. 

Con motivo de la exposición Bxclusiva de este pintor abior­
·ta en Bellas la-tes en 1·951-1952, se editó un catálogo de las o­
bras en ella expuestas en el que se incluye un breve comentario­
de Fernando Gamboa y un estudio más detenido del crítico alemán 
Paul VJestheime (5) Este autor ya había mencionado a Hermenegil­
do ~ustos en un artículo publicado en la revista Méx~o en el_Jg:~ 
te, intitulado "José Mao Estrado y sus Contemporáneos 11 (6} en el - .. . 

que lo sitúa como principal exponente de la pintura popular del 
siglo XIX junto con José Ma. Estrada de Jaliscoº ,,.. 

En la impr~indible obra del doctor Justino Fern~ndez inti­
tulada Arte Moderno y ContemJ>oráneo de México (7) ya se sitúa al 
pintor guanajuatense en la'historia del arte mexicano en el lu­
gar que le c·orresponde, es decir, como uno de los más grandes ex 
ponentes de esta pintura no académica. 

En el año de 1956 aparecen dos estudios más completos sobre 
la vida y la obra do Hermenegildo Bustos; uno del doctor Pascual 
Aceves Harajas intitulado germeriegildo Bustos, su Vida y su Obra, 
(8) y otro do Jes4s RodrígUez Frausto;-·!lermenegildo· Bust?s. (9) º 
Ei libro d~ Acevos Barajas es muy ilustrativo y anecdóticoº Es­
crito con veneraciqn y orgullo -eran cot®rr·áneos- nos ofrece de 
la persona y la vida del pintor un retrato muy completo y pinto-
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resco. Sin ningún plan especial e intorco.lnndo entre las anéodo 
tas algunos -.juicios estéticos, nos descubre el espíri~u del pin­
tor y nos sitúa en el ambiente provinciano donde transcurrió su 
vida. Es pués, muy valioso como documento para descubrir la 
raíz que nutrió esta obra elaborada pacientemente durante oin­
cuenta y cinco añosº 

El estudio de Rodríguez Fraus.to es completamente distinto.­
No le interesan mayormente las anécdotas ni las curiosas actitu~ 
des del pintor sino que intenta un estudio más crítico de sus -­
obras. Divide la producción en varias etapas en base a la técni 
ca y al colorido y da una lista de ellas mencionando los nombres 
de los cuadros, las fochas y las personas que los poseían. 

Nuevmnente encontramo~ que se incluye a Bustos en un estu-­
dio sobre Pintura Popular y Costumbrista del Sigl_o XIX de Xavier 
Moyssén (10) y Justino Fernández en El Hombre, Estética del Arte 
Moderno y Contemporáneo (11), estudia las diversas publicaciones 
en las que se ha hablado de Bustos e indica la importancia que -
tiene el hacer la revalorización de toda esta producción no aca­
démica, que germinó en la provincia mexicana en la segunda mitad 
del siglo XIXº 

No sólo tiene valor por sí misma la pintura de Bustos y la 
de los demás pintores 11populares 11 , la tiene por ser un antece­
dente de la gran pintura mural mexicana de nuestro siglo; esta 
aseveración la hace Carlos Pellicer en la "Introducción y li.D.te­
cedentes" del libro IJ.onumental La Pintura Mural de la Revolución 
M0xicé;lna, editndo en 1962 por el Fondo Editorial de la F:t~stica 
Mexicana (12). 

Finalmente, Raquel Tibol, en su libro J.i.rte Contemporáneo -
de México, (13) considera a Bustos un valor inapreciable en la 
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plástica mexicana del XIX. Dice equivocadamente que el Institu­
to de Bellas .Artes adquirió la colo.cciÓI1 de la Sra. van der Woe 
en la cantidad de$ 250,000.00 con la que abrió ol Salón perma­
nente dedicado a Bustos, pues en realidad parte de ella fué 0d­
quirido por l.lil. Patronato que la donó al Instituto (14). 



" - \,.! -.,. 

CAPITULO I. NOTAS : · 

<1) Roberto Montene9roº Pintura Mexicanu9 1800-1860, 777p,, Méxi-
, co, Talleres Graficos de la Naci6n ,1 34. · 

,. 

(2) Justino Fernándezo El Arte. Moderno en México, Breve Historia, 
Siglos XIX ~XX ... Prologo' ge l\[anuel Toussain!fr, Mé~ico. Insm'~ 
to d.e Inves 1.gac1.ones Esteticas, U .N.A .M., 1937. · 

(3) Walter Pach, "Descubrimiento de un Pintor Americano" en cua­
dernos .Americanos, dire,ctor Jesús" Silva Herzog, No.· 6 vor:--­
VI; México, Nov. 'Dico de 1942, Pág. 152-163º 

(4) Pascual .Aceves Barajasº Hermenegildo,Bustos 2 su vida y S½ -
~, Introd. de Manuel L~al G:uerger.o, 12S pp;; .Guanajuato, - ; 
G:to., Imprenta UniveI?sitaria, 1956. (Este autor en la págº 127'" 
dice "Do nutr.ros r1o r·etrntcs por pintC'rcs r:.Jxiccnos en 'T947", 
on lugnr do "Cuarenta y cinco outcrr0tro.tc·s e.o PiL.tc.ros Mexi- · 

(5) 

(6) 

canos II) o . 

Paul Westhein "José Ma. Estrada y sus Conteo.poráneos" en Méxi:­
~o en el Arte, coordina.da por Rafael Solana, Noº 3, México, _,: 
Institutorfocional de Bellas 1'J>tes, septieobre de 1948., Sin -
paginación. 

(7) JUstino Fernández. JJ'te Moderno y ConteDporáneo de México, -
P:I'Ólogo de Manuel ToussaJn,t, . 524~,.P"9 º Mexic_o ,: Insti tute el.e In­
vestigaciones Estéticas, 1952,, Pags, 154, 155, 156, 160 y 4-82, 

(8) Pascual Aceves Barajas. OP. Cit. 

(9) Jesl).s Rodriguez Frousto. ·:aernenegildo Bustos, Guanajuato, -­
Univérsi~ad de Guanajuato., 1956º CEn "Biografías", cuadernos 
11, 12 y 13). 

(10) Xavier Moyssénº Pintura. Popul~;r- y Costunbrista d.e México .. Edi 
ción en. español, inglés, trances .y·alenán. 104 .PP ·con iiustra 
cienesº México, Instituto Nacional de Bellas .txtes, 19 65. "'!!'. 

(En "1..rtes dé M~xicoi1 , No. 61). 

(11) Just;i.no Fernffendez. El Honbre, Estética del i~te Moderno y -­
Contermor~ne"o; "363 PP:.~_ .. M~;i.G.o, Instituto cl..t3 Investigaciones .. 
Este-6~C.a$,: U.-N.li.M. 1962º. Págs. 125, 138, 142, 143, 146, 15~ .. 
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Carlos Pellicer "Introducción y Antecedentes II en Pintúra MU-· 
ral de la Revolución.Mexicana, 1921-1960. México, Fondo EdI­
torial de la Plastica M'~xicana, 29°2 pp., con 220 ilustracio ... 
nes. Pagº 7 y 27. . 

(13) Raquel Tibol., Historia General. del 1:..rte Mexicano, Epo.ca Mo­
CU2rna y Conteuporánea. 248 pP•Mexico, Edii. Heroes, 1964º -­
Pág. 70-71. 

(14) Hay una placa ·en la Sala Her1:1enegilclo Bustos del Palacio de 
Bellas Artes que dice: 
"Esta colección, fornada por el señor Francisco Orozco Muñoz 
fu.e donada genorosm::iente al It{BJ~, en novienbre de 1955 por 
el Patronato encabezado por los señores·: Lic. José J..ngel -­
Ceniceros, Lic. L.ntonio carrillo Flores, Ing. Marte R. G9nez 
y Sr. Gustavo Maryssael" • 

• 
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II ;- AUTORRETRJ.TO (1891) (1). 

"Hernenegildo Bustos, indio de este pueblo de Purísima.del -
Rinc6n, nací el 13 de o.bril de 1832 y ue retraté para ver sipo­
día el 19 de junio de 1891" (2) ª 

Esta es la leyenda escrita en el reverso de uno de los más -
n~table·s autorretratos nexicanos del siglo XIX y en esas cuantas 
líneas se nos nanifiesta por entero la personalidad del pintor -­
objeto de este trabajo. 

Dos nonbres: Hernenegildo Bustos. y Purísina del Rincón. Dos 
:(~chas: 13 de abril de 1832 y 19 de junio a.e 1891. Toda la. bio­
grafía de un honbre e11Llarcada y condicionada por un lugar geográ­
fico. Conjugo.dos, el honbre y su nedio histórico y geográfico, -
hicieron posible la creación de una obra artística de un valor no 
aquilatado todavía suficientenente. 

Purísiná del Rinc6n, hoy de Bustos, es un típico pueblo guan~ .. 
juatense. Sobre una extensa llanura, oisna que da asiento a la -
ciudad de León y al pi~ de unas :c1cntañas poco eleYado.s, se encuen;,.. 
tran cono arrinconados (de ahí "del Rincón") dos pueblos que en la 
actualidad ya están unidos por granjas, cat1¡:~-.s deportivos y una -
moderna carretera, San Francisco y Purísiraa del Rincónº 

Purísina tiene couo todo pueblo nexicano, una espaciosa plaza 
con Dltos árboles sionpre verdes, bancas de fierro y calzadas de i­
cemento, ene.arcadas por una herDosa y bien proporcionada parroqui~, 
por un ooderno nercado, el Palacio Múnicifal y casas de comercio4 
Calles rectas con piso de tierra,, en las que algunos ?_iños :o.ediq ,.:... 
desnudos juegan entre el polvo y bajo el sol calcinante. Las ca--
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sas de uh piso están hechns de adobes con ninguna o n!nimas vent!:_ 
nasº El nevero lleva sobre la cabeza un gran bote de madera y -·­

pregona sin cesara Un vendedor de fruta espera a las puertas del 
Santuario del Señor de la ColULJ.llél, a unas cuadras del itzÓcalo", a 
la gente que saldrá de nisa. Los sacerdotes atraviesan las calles 
recogiéndose la sotana. Couo si nuestros ojos e-n 191.0 ,. por medio 
de un prodigio, r:iiraran una escena de 1$91º La civilización, que 
en otros lugares ha transformado el uedio en forma radical y asom 

···•; 

brosa, aquí apenas ha llegado y ello nos permite dar un salto en 
el tienpc y recorrer el pueblo de Herrienegildo Bustos_ viendo lo..; 
que él veía y respirando el nisno aire tranquilo y perfunado • .;..._ 
Jardines y huertos, flores y frutos eobalsanan el anbiente desde 
los patios traseros de las grises casas do ádobe y desde las hue!:. 
tas c1e la periferia. Los nujeres 1icon la falda hasta el hu0s-ito 11 

y la cobt3za cubierta; los ca:w.pesinos de grues9s huaraches, ancho 
sombrero y manos recias y.callosas .. Los ancianos, que a cada pa­
so nos recuerdan los retratos de Bustos, so apoyan en el bast6n y 
su cara curtida por el sol y la interperie, nos muestran arru 
gas profundas semejantes a la tierra seco y cuarteada después de 
una prolongada sequía. 

Purísina se ha quedado en el siglo XIX cono estanpada en una 
litografíaº Quietud, tranquilidad, silencio. Pobreza suma, fal­
ta de anbición, inperic de la clerecía. Pero entre todo este cu~ 
dro que podría ser el de cualquier otro pueblo nexicnno, hay algo 
que lo distingue y es el recuerdo ele un houbre extra,ordinario· que 
lo llenó con su personalidod por n6s de setenta años: Hermenegil: 
do Bustos, arquitecto y albañil, pl9uero y hojalatero, orfebre,~ 
carpintero y sastre, Dfisico, conposi ter y director de representEl-~ 
ciones religiosas; astrónomo, uódico, f'"'.bricante y vendedor de -"':! 

nieve y conservas, escultor de figuras religiosas, restaurador d~ 
cuadros coloniaies, autor de retablos o ex-votos por encargo,. co~ 
padre de- oedio pueblo y anigo de todo~ (3), pero por encima y' --i. 
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aD;tes que· todo oso y en lo cjp.e fu~ un verdadero aaestro, pintor 
de retratoso 

Gracias a que la fot0grafía no habla llegado hasta esos luga 
res para ii;ipresionar sobre un papel inerte la efigie de las per­
sonas, éstas se hacían retratar, aunque fuera una vez en la vida., 
para dejar un recuerdo a sus familiares. Sienpre había, y la -­
abundancia de esta clase de :P~.i1tura así nos lo de.muestra, algún 
pintor de mediana o uucha fni;ia que hacía los retratos lo nás se­
mejante posible a los clientes, éstos a su casa iban vestidos -­
con sus mejores ropas, adornados con sus joyas de fanilia; para 

/ 

luego llevarse, por ünos cuantos pesos, su imagen captada sobre . 
un pedazo de lámina o un trozo de lienzo. 

La producción de retratos de esta época era abundante. Bas­
taba tener un poco de dinero y algo de vanidad para hacerse re-­
tratar; por eso la nayoría son de gente de clase media aconodadao 
Pero no todas estas obras alcanzan cierta categoría para consi­
derarlªs couo obras de arte y se conservan porque son recuerdos 
de familia o on el nejor de los casos ccmo wia nuestra de la pi~ 
tura llamada "popular"º José Ma .. Estrada en Guadolajara, José -
Arrieta en Puebla, JosS Justo Montiol en Jalapa, son algunos de 
estos pintores, adonás de toda la producción anónima que es nuy 
rica, variada e interesante. Pero a ni nodo de vor, ninguno de 
ellos alcanzó la n~estría de Hernenegilµo Bustos, ni tuvo su pe­
netración psicológica, ni la seguridad en el dibujo y el colori­
do, n!nguno como él para interpretar y recrear la realidad~ 

"Hermenegildo Bustos, indio de este pueblo de Purísima del -
·Rincón; nací el 13 de abril de 1832". F~~ hijo de José María -­
Bustos y de Serafina Hernández. Lquí surge una prinora interro­
gante: lera realmente indio de raza pura?, el doctor Pa·scual 
ii.éeves Bar aj as, confirna las palabras del pintor ( 4), pero la --



º- 11+ -

contemplaci6n de su rostro nos hace dudar. No nos muestra unaº! 
~a netamente indígena. Ante esta aparente contradicción debemos 
tener presente que enla región del Bajío y en los .Al tos de Jali§. 
co, la mezcla de razas indígena y española, no fue muy completa 
pues algunas familias de origen español se conservaron sin me~ 
clarse durante narias generaciones dando por resultado que se 

marcara un duro contraste entre sus descendientes y la población 
que sí había devenido mestiza. Muy conocido es el tipo del ran­
chero de la región,blanco, de elevada estatura, de ojos claros. 
Es natural que aquél que no se viera absolutamente blanco se di 
jera indio, sobre todo en un hombre como Hermenegildo Bustos en 
el que la modestia era sólo un ropaje para vestir una bien aseg 
tada conciencia de su propio valer. Por esto creemos que su in­
sistencia en llamarse "indio" se debió más a su deseo por mar­
car una diferencia de clase que una distinción racial. 

"Y me retraté para ver si podía el 19 de junio de 
1891". Cincuenta y nueve años tenía cuando logró un propósito 
largamente acariciado: terminar un autorretrato, él que ya te­
nía más de cuarenta retr0tando a la gente que acudía en busca 
de sus servicios. Hombres, mujeres y niños; ancianos, jóvenes, 
difuntos; sacerdotes, comerciantes, campesinos, arrieros. A sí 
mismo se había hecho varios estud1os, ·dibujos a lápiz (5) dej~ 
dos sin terminar, insatisfecho de su obra. Por eso cuando logra 
dar la. última pincelada sobre su rostro enjuto y serio, un org~ 
llo. _legítimo, una satisfacción muy honda, una seguridad en si. -
mismo muy bien sentada, le hacen escribir la seudo modesta fra­
se "para ver si podía" con la coI1ciencia plena de haber podido -
hacerlo. 

Después de autorretratarse, todavía viviría dieciseis 
años más, entregado al noble oficio de la pintura, en su c~a~to 
de piso de tierra de aquel~a casita de adobe, alumbrado apenas su 
caballete por la luz que entraba por la minúscula ventana que tam 
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que ~i t'abricoba ~ Hermeneg"ildo ·Eustos 
to el 28 de junío d.e 1907., 
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la nieve y las conservas -
noriris. en ese L1is:o.o cuar 

' ..... 

liliora nirenos el anverso del cuadro. Se nos ofrece. entera la . / . 

porsonal:j.dad del pintor, adnirableoonte ~aptada por sí nismo. 
CoL10 .,habíanos indicado no est;anos ante un indio de rc;iza pura si­
no más bien ante el :o.estizo característico de la región sur del 
Bajío.Y norte de Michoacún. Hoobre de piel oorena, sí; pero no 
excesivcnente oscura, de poblado y negro bigote caído sobre los 
delgados y apretados labios, cejos igualnente pobladas forL1anc1o 
un triangulo sobre los ojos penetrantes y duros; una gron calvi­
cie sobre la frente redonda; la orojo muy bien dibujacla casi no 
sobresale del contorno de ta cabeza; la nariz larga y recta; la 
mirada inquisidora que debe haber producido ··la impresión do __ 
desnudar el alna. su régiuen austero de vida se revela en la -­
delgadez de sus faccion~s y la .textura lograda por su pincel nos 
muestra en todo su realidad la piel pegada 11ate-rialt1.ente a lo$ -
huesos de la cara. Un_hnnbre seguro de sí uis:cio y del :ciundo que 
le rodea, contCl.ente de su valor cono hn:1bre y cono artista, ·-fir-· 
ne en -sus creencias y pensauientos, b:i..cn par~do sobre una tierra 
que no le ofrece inquietudes ni dudas, seguro de obtener el pre­
mio eri el nás allá por haber oquí CULlplido coh su deber raa-terio1 

y espiritual .. 

El doctor Pas~uiü Aceves Barajes nos dice que Heruenegildo -
Bustos en su vida diaria era: "Cerenonioso coDo un japonés, até~­
to, correctísi110, aIJ.able pero sin perder su aire severo, con t0~ 
dencio a prodigar les dininu.tivos; ouigo do le;s niños, caballersi 
so con las donas, jovial con los viejc1s aDig0s, ·condescendiontó 
con todo el uundo, profundam~nto religioso y tenaz en el trubá-­
jo, süoaocntc lin.pio pues diarianente se afeitaba, católico fer-

' viente y austero, distribuía su tienpo desde teoprana hora entre 

/ 
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los oficios reli_giosos, el as.eo de su hogar, sus pequeñas activi 
dades conerciales, l.a pi.nturá, la charla con sus contados auigos, 
en la tarde de nuevo a las: p:ráctiqas religiosas- y al comentario 

\(':· • .~.V 

nocturno que ~ra. obligatorio en- su pequeña ciudad 11 (6) º 
. ,:,: 

Estas notas sólo nos reafiroan- la idea ~11e e ,3 Her:me:g.egildo 
Bustos ya nos habíar.ios hecho ~1 contenplar su retrato y al leer 
la leyenda del reverso Y 1.;S que es:tanos ante un ho:rabre muy 
característico del siglo XIX,,· siglo fü:ü racionalismo, de f~ en -
la Naturaleza co;10 obra perfecta de Dios, de creencias firmes, -
basadas más en la razón que en la f~; sin dudas ni inquietudes -
sociales, políticas o religiosas; habitando el mejor de los oun­
dos posibles, en el nejor de los países de la tierra; con la 
preocupación única y constante de cuoplir con el deber as:i.gnado 
por Dios y la sociedad; sin falsos alardes ni dolorosas rebel­
días, aceptando al oundo co;io algo. establecid·o en donde tanto -­
las ·costunbres, como :J..a ciencia y la religión están en su lugar, 
el hombre misno está en sú sitio y no hay Llás que cuuplir con el 
conetido impuesto por Dios y por la propia voluntad sin hacer p~e 
guntas D Trabajo, carácter, volunti1d, progreso, .. , he ahí los -
ideales de la época, ingredientes esenciales ~n la vida y·la -­
obra de Hermenegildo Bustos.. Esas creencias firmes,. inconmovi­
bles, _por las que se vive y sé ouere, religión y patria, la~ en­
contramos rianifestadas en el ropaje que viste en su autorretr_a­
to. Aunque parece que nunca tonó parte activa en los numerosos 
conflictos que sufrió el pais en el siglo XIX, sí_podemos cono-­
cerque sentía un acendrado aoor por la patria, un arJ.or que no-· 
necesitaba gritarse sino strlanente vivirse ~n un polvoso pueble­
cito guanajuatense (7)º Mirando la casaca que portaba al auto­
rretratarse, casaca que según Aceves Barajas, él mismo diseñara 
y confeccionara para usarla en las .. grande~ celebridades cívicas 
y religiosas, de forna Llilitar con cuel;Lo alto y botan9.dura,dor~ 
da, parece decirnos que se sentía un soldado de la patria que no 

. -~-} 
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necesitaba el fusil sino sólo enpuñar el pincel para servir a -­
México. Foro Bustos trata todavía de se.r nás claro8 No hay que 
q.ejor :J._ugar a ninguna duda respecto a su persona; sob;re el cue­
llo y con letras doradas ·escribe s~ noLJ.bre: H. Bustos. Junto a 
letras y botones incluye otro signo: la cruz, antes del nonbre, 
usada cono punto después de la H y de ·1a S, y éntre los dos pa­
res de botones de la casaca~ He ahí la in.pronta de su v:i.o.a, Al 
rededor de ])ios, de los santos, de la Iglesia y de los sacerc1o­
tes., habrían de transcurrir los a"ños de su larga: existencia y su 
pensa~iento y su obra habrían de estar sietipre condicionados por 
ellos~ 

_,. 
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CAPITULO II NOTAS 

(1) Henos usado para nombrar algun,os capítulos del presente tra­

bl3jo los títulos de los. retratos nás ca~::1.c·~e:."'fsticosdentrc 
de cada tema por considerar que cada un.o de ellos representa 
una forna específica en cuantQ a época de ejecución, forna y 
contenido. 

(2) Autorretrato, .óleo sobre láuina, 1891, 34 X 24 era. Col. INBli.. 

No. Cat. 55. 

(3) Aceves Barajas, Opº Cit., Passiu. 

(4) ~' Pág. 37-38. 

(5) Rodríguez Fraus·to, 0:P ~ Oi t. cuad. 12. En el catálogo de la 
exposición de 1951-52, se 111e:nciona un estudio pora el Autorr~ 

trato, dibujo a lápiz, sin fecha, 17 X 11, Col .. Dolly van der 

Wee Noº cat. 83 • 

(6) .A.ceves Bar.ajas, Qp. Cit .. , Pa_gs.;¡, 20-21. 

(7) Ib. Pa~. 121: 11 Se cuenta que Bus.tos tenía una gran adnira-­
ción por los chinacos y q.ue esa ,era la causa por la que se -­

vestía con aquel atuendo de aspecto t1ilitar 11 • 
\ 
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III.,- EL RETR.ú.TO DE SU P.ADRE. {1) 

foco antes e.e cuuplir veinte años·· hace el retrato de su padre, 
Lo pinta de Denoria pues él Disno escribe " •••••• finado", o qui­
zás en.pieza a retratarlo en vida y cuando escribe la leyenda ya -
había nuertoº Antes había pintado otros retratos pues se conoce 
uno de 1851 de doña Francisca Meza (2)o Esto quiere decir que ya 
en su temprana juventud ha tenido· contacto con lienzos~ lárúnas y 

pinceles y que una práctica constante del dibujo le permite lo­
grar la terninació'n de un cuadro en el que ya se manifiestan la -­
seguridad del trazo, el colorido si no experto, atinado; la neno­
ria-.visual desarrollada y la ·facultad para reproducir en dos di­
mensiones la realidad psicológica del nodelo. Las facciones del 
pad::::-e del pintor tanpoco nos dan la it1agen de un indígena puro~ 

En este retrato ya enccntroocs un intento de ccIJ.posición ra-­
cional en la que cuentan no sólo las Llosas sino tatlbién el colori 
do·. Dado el fondo del cuadro tan oscuro, el pele negro y la tez 
11oren~ 9faltaba un espacio claro para ro11per la uonotonía y la os­

curidad por lo que en el centro del ·cuadro )J~a lA aallisa 'fMq 
blanca rodeada del .saco negro., Es uno de los cuadros nás apaga­
dos de Bustos. cor.10 si todavía teniera introducir una luz y un co . , . -
lor que fuera en contra de la realidad que. tenía que expresar; --
partiendo de los ocres tenía que lograr la re•creaci6n de la tez 
de su progt::nttor dándole al IiliSLlO tienpo toda la fue~za y viveza 
propias de cu nirada al dibujar y colorear les ojos que ya para 
entonces se habían cerrado definitivanente.. La pintura del pelo, 
abundante, ondulado, intensamente negro, tanbién pone una nota -
oscura en la conposición que de cualquier nanera guarda una amo.­
nía que es característica a toda l_a obra d·e Bustos.. Pues desde -
este nonento hasta sus últinos retratos, ya en este siglo, su es­
tilo no canbiará, en todo ~aso habrá una evolución en el colorido 
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pero en las líneas generales de expresión, su nanera d'e pintar s~ 
rá 1~ nisraa. Es decir; a los veinte años ya es poseedor de un -
bagaje técnico que le pernite dibujbr y lograr con el dibujo la -
base de un retrato; y colorear ese dibujo hasta lograr un pintura 
satisfactoria para 61, y de un 9stilo nuy personal que le peruite 
expresar por nedio de aquella técnica su interpr,e-tación de la ro! 
lidad corpórea y psicológica del retratodo. Es decir, ya a los -
veinte años t1anifiesta ~na nadurez, que irá con los años afiriándo 
se pero que ya está forjada. 

No debe haber sido un hou"t?re ignorante éste que~ había dado -­
cierta instrucci6ri. a su hijo, que le había inculcado unas creen­
cias fi~nes y habia educado su C?r~cter en tal Iil.edida que su pre­
natura nuorte n9 desvió ni un ápice el canino que ya desde su ado 
iecencia se había trazado. 

Aceves Borajos dice: "Hernenegildo Bustos, nunca salicf de su 
pueblo 1i (3), pero en otro- párrofc explica "Bustos en su extrena -
juventud estudió en Celaya o León" (4), por su parte Rodríguez_.:.. 
Frausto, anota: "Cuentan sus biógrafos quo Bustos trabajó en el -
taller de Herrera por espacio de seis Deses, pero quo lo abandonó 
al cerciorarse que era uás el ·'tienpo· que.enplf)aba en otros uenes­
teres que en la práctica de la pintura 11 (5). l:..nterioruente este 
nisno autor cita una noticia aparecida en un períodico de la ciu­
dad de México, "El Siglo XIX" de). 2 de s$Ptíenbre d,e 1854~ que di 
ce que on León ·"ha vuelto a abrirse bajo la dirección de Justo -­
Montiel una .Acadeoia de rintura" y relaciona Rodríguez Frausto e~ 
ta noticia con la factura del'retrato del sacerdote Fran~isco Con -t~eras por Hernenegildo Bustos, sacerc1o.te que por esta época ser -via los curctos do León y Guanajuato y quo data del nisno año de 
1854 (6)0 

Rodríguez Frausto prenote ocup~rse del-pintor Herrera, de 
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León~ en ot:ra de sus Bi,ogr~fío.s, pero,, parece ciue ésta no se hizo, 
falt~ sabe¡- por qué y si os posible llegar ahcra a los datos que 
se iban a utilizar en dicha biogr?fía. Esta investigación dar!o. 
rn,ucha luz sobre loa estudios de dibu.jo y pintura hechos por Herme -
negildo Bustos en su adolescenciaº Por otro lado ne parece uuy 
dificil que Bustos hubiera asistido a la Acadenia de José Justó 
Montiel en León en 1854, pues éste es justanento el año en que -­
nuestro pintor contrae .IJ.atriuop.io con doña Joaqulna Ríos, cuando 
ya su padre había uuerto y él ya está asentado definitivanente en 
su pueblo~ 

4un~ue sus biógrafos insisten en que Bustos es un pin}or sin 
inst:cucci6n y él nisno lo reafir11a constantenente pues en casi -­
todos .sus cuadros antes de su no:obre -estampa la afirnaci6µ de -­
"aficionado pintor", es indiscutible para r.ií que sí debió haber -

-
r~cibido una enseñanza del ofici9, si se quiere. incoIJ.pleta y r~-
diI:lentaria. Ignorante de. las leyes. de la per.spoctiva, y algunas 
veces torpe en el dibujo del cuerpo huuano, su maestría se vuelca 
e~ la pintura de las facciones AUI.1anas con una seguridad adnira­
ble~ sus dibujos y bocetos de cuadros son una uuestra de que co­
nocía la técnica del oficio, de que .tr9hajaba previaIJente un cua­
dro no satisfecho hasta habe;r logrado un dibujo aceptable que se­
ría la base de la obra terninada. En el dibujo de una cnra de -­
nujer fechado el 28 de julio de ·1887 e incluido en su articule 

-
!'Deewubrioionto de un Pintor .Anericano" de V/alter rach (7), Bus-
tos consigna junto a la focha, con su letra grande y c;i.ara: 111er! 
estµ.dio 11 , este dato nos nuestra que Bustos no es un pintor afici,2 
nado que por casualidaq se hace retratista, sino que su obra es -
producto de Ull estudio, un ejercicio y un trabajo perfoctanente -
planeado-, l;.Levado El qµbo con co11ciencia al través de los años. 

Hernen9g~ldo B~stos insiste siE:mpre que puedo, sobre el tena 
de que os un pintor aficionedo, Esta es una actitud que nunca --
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abandonará y que parece pernearlo de las críticas de los entendi­
dos. Farece decir, "osta es ni obra y está bien así, a mí rae sa­
tisface y para ni reúne todo9 las,.- cua¡iclades exigidas por el re-­
tratadc que al fip y al cabo pagó por el servicio; si a alguién -
no le parece, recuerde que yo no soy un pintor salido de ninguna 
.Acaden.ia, sino que ne b,_e hocho a ní nisno" º t Hay hunildad y hay ,­

orgullo on su afirnación y hay una actitud de rechazo a las pre­
tenciones de los acadénicos. "Y0 no fu! alur.mo de ninguna ¡scue­
la de pintura y sin enbargo, vean rlis retratos a ver si no se pa­
recen a los oodelos"º Esta actitu<l es ia raíz y el fundamonto de 
la obra de Bustos, es decir copiar y recrear la realidad. Y en -
ost.o lo encontranos otra vez uuy 1bien sentado en el espíritu de -
la época, racionalista y positivista¡ lo que inporta es lo que -­
vemos y palpamos, la obra del artista no os inventar sino inter-­
pretar lo más fielnente posible ia obra de Dios y de la naturale­
za. Sin olvidar que seguraoente tuvo una- instrucción preliuinar, 

r . 
un :o.acstro que lo enseñó a dibujar, a preparar colores, riezclar--
los en la paleto. y aplicDrlos al dibujo y que la práctico constnE; 
'te de estos principios lo llevó a· lo creélción de obrns I:laestrns, 
lo. falta de cultura y de educación e influe·ncia acudénic:o, no fue 
en su denérito, antas al contra.Í'io, crcc~on que fué una ventcju -
qu.e le peruitió expresar librenonte el in.pacto que en su Iionte 
haéía la realidad. El verse libre de la influencia ronántica, 
neocl6sica y ne0azteco del arte· ocad6nico oexicano del siglo 
XIX, favoreció la creación de su arte roalis.tfl, psicológico y 
profundo. 

En este punte llegan.os a la clasificación que se ha hecho de 
Bustos cono pintor popular. En prinor lugnr hay que ver a qué se 

le llana pintura popular, creemos que e.i la ol>rct c::-lectiva d..cl pug 
blo, la que se hace en el taller faniliar y cuyas técnicas se he­
redon de padres n. hijos y de nacstros a 8prenc1ices en unn forna 
de órtesenin,,, sin pretender incorporar a ello la creoción singu-
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lar de uno de los pintores. Es semejante toda la obra a lo lar­
go del tiempo y s6lo tiene un sello c.ar.acterístico, el dado por 
la región en que se produce. La cerámica de Metepec que se di! 
tingue siempre de otras ce_rámicas o la pintura en papel de Amate 
de los indios del Estado derGuerrero. Se diferenc!an las .regio-

' nes o las "escuelas", nunc·a los autores. Por eso mismo es anóni 
. -

ma, nunca vemos firmados los jarros de Tlaquepaque o las jícaras 
de Michoacán. En cuanto alguna de estas obras se _distingue de -
las otras y se firma, deja de ser popular para pasar a ser la -
obra de tal o cual artísta. LO popular no está reñido con la -­
instrucción sino con la personalidad. No por eso deja_)le tener 
sus valores artísticos y muy grandes. Pero es abs~do clasifi­
car a Bustos como pintor popular o como cualquier otra clase de 
:pintor, pues Bustos no es más que Bust9s,"pintor aficionado de 
Purísima del Rincón'! un pintor exceppional, singularísimo, dotf 
do de una férrea volunta~ de ·trabajo, de una sensibilidad artís­
ticá desarrollada, de lUla penetrante vista psicológica, de un -­
amor apasionado por la re:alidad .Y de una_ hapilidad manual ex­
traordinaria. Por eso sugeriniop que para siempre se de.atierre -
el marbete de "populari• de su obra y se le reconozca su valor -­
singular y absoluto. Y tl;Ullbién.para evitar la proliferación de 
pintores que se creen geniales y que piensan que toda clase de -
instrucción, aprendizaje, práctica y estudio cons~ante, no serv! 
rán II1.ás que pora cerrarles los caminos de la originalidad. Los 
cuadros de un pintor ''popula;r" de nuestra ~poca, que 11 decoranl1 -

el mismo Santuari9 del Señor de la Col1,J.Illna en Purísima y que se 
atrevió también a restaurar los cuadros de Bustos, nos muestran 
los peligros de esta glorificaci6n de lo improvisado. 

Podemos afirmar con cierta seguridad que Hermenegil_do Bustos 
tuvo, antes cielos veinte años, un maestrd que le enseñó a pin­
tar. Con mucha rapidez se dice "enseñar a pintari• pues· hay que 
tomar en cuenta que ~prender a pintar no es tomar de un momento-
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a otro los pinceles y trazar un cuadroº 

Pero e'ste no es el ca.so de BUstos ,q~e desde el primer cua­
dro conocido revela la maestría de un pintor completamente hecho, . . 

es decir, que ha estudiado los elementos del dibujo, las leyes de 
la composición, que ha aprendido a preparar los coloreE¡ y quepo.;.. 
siblemente ha estado en contacto con una persona, de origen euro­
peo, con más posibilidad espa¡ol ,_ que lo ha 
nica acmiémicd de la grisaJa, que parece 
en el manchado o boceto de sus retratos más 
te, en papel hacía un dibujo previo a lápiz 

introducido en la téc 
ser la seguida por él 
acabados. Posiblemen -
pero al tratar la te-

la o la lámina usaba para abocetar el mánchado con colores cáli­
dos, obtenidos a base de tierras y quizás aglutinantes de clara -
de huevo y aceites con los que a base de ocres y sienas iba lo­
grando capas delgadísimas de colbr hasta lograr esas maravillosas 
texturas d.e piel, cabello, ojos, ropajes, todos con un colorido -
excepcional. 

Walter Pach\admite, con mucho trabajo, que ésta haya sido la 
técnica del artísta, posiblemente porque,no cree que Bustos hnyu 
ten.ii:i.o ccntucto · éon las tiC'lticas ett vgo :ge.lJido a &u 81E~jr~i.cnto de 

~ 

1;s medios artístieos·y debido también a su pretendida falta de 
instrucción artística, pues dice: 

"Una obra sin terminar con~Jervada ( 0n la colección de 
Orozco Muñoz~" º ..... nos .. revela qu~ el procedimi~nto .,del 
artista consistío.·on preparar ::;ti ,:;u:::dro en monocromo 
o con colores muy rebajados, para obtener en seguida 
sus carnaciones y demás tonos, a veces de una sutil~­
za exquisita, a veces muy brillantes mediante 'aplica­
ciones transparentes de colora Mis hábitos mentales 
no me permiten aceptar sino muy lentamente semejante 
conclusión: pero un exámen detenido del pa;alelismo 
que existe entre el cu~dro inconcluso y sus otras 
obras no consiente.duda alguna respecto al método se­
guido por Bustos" (8). 

Por todo lo expuesto podemos llegar aquí a una conclusión:--
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Bustos no es un pintor al que faltara la enseñanza. con seguri­
dad tuvo uno o más maestros que le enseñaron-las bases del ofi­
cio, y que incluso lo sometieron a una práctica que lo llevó al 
dominio del dibujo, este maestro quizás no dominaba completamen­
te el oficio o no tuvo tiempo para enseñarle las leyes de la 
perspectiva o el dibujo del cuerpo humano pues en esas materias 
se le ve inseguro y erróneo. E~ su primera época, co~ente de 
estos limitaciones sus retratos se limitaban a representar la -­
cara; y s~lamente al madurar, al adquirir más seguridad y maes­
tría, se atreve con los bustos o con los cuerpos enteros. 

Pero •••• ¿f1ién sería o quiénes serían estos maestros que tu 
vo Hermenegildo Bustos en su niñez y adolescencia?. 
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CAPITULO III NOTAS. --· 
(1) Retrato de :don José Ma. Bustos (padre del pintor), óleo ~o­

bre lámina, 1852, 35 X 25 cm. Col. Il13A. No. cat. 2. 

(2) Rotrato de Ruperta Francisca Meza, óleo sobre tela, 1851, -
64 X 46.5 cm. Col. Fernando Gamboa. 

(3) Aceves Barajas, Qp. Cit. pág. 33, 46 7 89 

(4) n• Pág. 120. 

(5) Rodríguez Frousto, Op. Cit., cuad. 11. 

(6) Ib. -
(?) Walter Pach, Qp. Cit. Entre págs. 160-161. 

(8) !2.• Pág. 159. 
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IV.- DOS RETRATOS DE SACERDOTES (1854). (1)• 

Dos años después de haber terminado y fechado el retrato de 
su padre, Hermenegildo Bustos retrata a dos sacerdotes; de los -
cuales, inexplicablemente en él, omite• nombres y cualquier -
otro dato sobre sus personas. 

En la gran mayorí.a de sus cuadros, Hermenegildo c:1.ota cuida­
dosamente en el reverso el nombre, fechas de nacimiento, matrim.2, 
nio y muerte cuando se trata d,e personas ya falleci<l,as, estatura 
en varas y pulgadas, lugar de origen, etc. de los personajes. 

La fecha de factura de estos retratos sí se consigna pues 
tanto el catálogo de Bellas Artes como el artículo de Pach y la 
biografía de Rodríguez Frausto, nos d f~ que fueron hechos 
en 1854, y Pach es más explícito pues al que _reproduce, le pone 
"19 de abril d.e 1854 11 • 

En amb.'ls obrns encontramos al mismo estilo del pintor 
apuntado ya en el retrato de su padre, pero percibimos ya una 
mayor seguridad en el dibujo, una delicadeza en la interpreta­
ción de los detalles y un colorido más acabado. supongo que 
esos dos años no los había _pasado mano sobre mano, sino ab.oceta~ 
do, dibujando, pintando continuamente quizás bajo la mirada · 
tica d.e un maestro o quizás sólo bajo su propia inquisición. 
Insiste, como lo hará en toda su obra, en recalcar la oscuridad 
del fondo donde va a recortar la figura. Esta característica -­
que se conservará constante., puede ser reveladora de un sentido 
estético no instintivo sino perfectamente razonado pues estaba -
cons~nte de que un fondo claro haría resaltar con demasiada ~­

crudeza las imperfecciones, no sólo 'del pittor y dib'ujante sino 
..... 

de los mismos retratadosº Lo mayoría de los demás pintores 
"populares", inclusive José Ma. Estroda, útilizan estos fondos -
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oscuros sobre los que destacan los rostros apiñonados de los crio 
llos o los morenos de los indígenas, los vestidos claros y las -­
joyas doradasº Tal parece -que subsiste en ellos el horror al es­
pacio desnudo que caracterizó 41 arte barroco, más inmediato, y eu.. 

il.(i.sf ac~l arte prehispánico, indudable herencia. atávica en todos ellos. 

Todavía el pintor no se atreve a las posiciones frontales --. . 
~onstJ.enfe de las dificultades que presenta el lograr la simetría 
perfecta (pues él busca la perfección dentro del realismo) de ia 
ea:ta- He:.·~ene.g:!_:!.do B11.stos pi.n~a • 1 os d.os saeeró.otes e~ p~i.~-~-~~ 
du tres cuarto.s de perfil mirando fijamente al espectador. Las -
narices son delgadas y largas y .la tez es morena claraº El cabe­
llo, las casacas y las pecheros son negras~ este color que a Bus­
tos, sus cánones estéticos le impiden variar, continúa lo quepo­
dríamos llamar la monotonía del fondo y que Bustos se encontraba 
en la obligación de romperlo pura que el conjunto no fuero una --

' ) 

obra triste, apagada, muerta. Por eso introduc~ un espacio blan-
co que restituye el equilibrio cromáttrtfQ> y la completa dándole un 
aspecto bello e interesante. Y pinta las camisás de blancura e~­
quisita, maravillosamente almidonadas y planchadas enmarcadas por 
las solapas negrasº Pero aún hay más, ante la falta de una nota 
de e.olor alogre y vivo, marca la liI?-ea entre la, pechera y el cue-· 
llo y les coloca unas cintas bordadas que pinta con preciosismo 
de miniaturista, con lo alegría de recrear lo que a su vez _ya es 
en sí misma una obra de arte del bordado. Sob):'e todo en uno de -
ellos en que se adivina el bordado verde debaefo de un tenue velo 
con cuya pintura consigue un delicado efectd~ 

El retrato número 1, así le llamaremos al que Pach fecha co­
mo de 19 de abril de 1854, nos muestra a un hombre en la plenitud 
de su juventud, de cabello negro y abundante, peinado de lados c~ 
yendo sobre la frente y cubriéndol parcialmente una cte.ja qu0 no 
se separa mucho del cráneo. Las ceja~, muy delgadas, se clavan -



- 29 -

como flechas en el entrecejo ligeroment.e fruncido. '.En toda la "Gez 
no se ven arrugas que denoten una edad madura. La mirada es dura 
y penetrante y en la ejecución de los ojos se nota un pequeño 
error pues Bustos ,- nunca superará la dificultad del d'ibujo -
simétrico de los ojos, qúizás esa sea la causa del miedo a la fron 
talidad en la que se puede apreciar mejor cualquier error. Lo. na­
riz es muy recta, delgada y grande y recalca el gesto duro, casi -
fiero de los delgadísimos labios, bellos en su !arma y casi perfe~ 
tos en su trazo pero repelentes por su expresión, pues nos mues-
tran toda la dureza y lo frialdad de este hombre 's bien nos 
parece: un calculodor diplomático, un frío es 
cio militar Y no un pastor de almas. 

El segundo sacerdote, es un hombre que 
Aunque su mirada tiene lo misma penetración 

o un re--

o.,i bu.jo es igunl do f ·:ro y preciso no tiene ni su arrogancia 

ni su frie¡dad. su cabeza se inclina ligeramente lo que lo hace -
más accesible, su pelo es igualmente negro y abundante pero menos 
lncio y más varonil. Parece de más edod que su compañero aunque -
apen~s podemos decir que es un hombre maduro. su nariz, aunque ·-­
más ganchuda le presta un aire menos severo y sus labios fuerteme~ 
te apretados, aunque menos hermosos, no son duros. Esta caracte­
rística, la de presentar siempre a las personas con los labios ce­
rrados, se repite en todos los retratos de Bustos, como si otra de 
sus reglas estéticas le prohibieran la boca entreabiertaª Las li­
geras sombras alrededor de la boca y en la orilla de la mandíbula 
nos hocen suponer que este hombre estaba acostumbrado o sonreír y 

. . p 
que posiblemente su carácter iba más de aou.ora.o con ln p::-~f PSf.dvt ~ 

dese~peñaba. Sabría acercarse a los hombres y mujeres de su grey 
con cierta condescendencia y humanidad aunque sin bajarse complet~ 
mente del pedestal en que están sub;ldos a causa de su categoría sa 
cérdotnl. 
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Ya hemos dicho que Bustos era un devoto de la realidadº 
jamás osaría pintar algo que sólo viviera en su imaginación pero 
tampoco óssría modificar la realidad para quedar nej')r con el clieg 
te .. Bustos estaba en el polo opuesto al retocador fotográfico que 
en la actualidad hace de una matrona arrugada y triste, un retrato 
de modelo de cinematografía. Quizá sin conocerlo, Bustos seguía la 
pauta de Goya, a quien no inportaba de quien se tratara, él pintaba 
13. realidad física y psicológica del modelo en tod-3. su crudeza, aun 
cuando tuviera que sacar a la luz los defectos físicos, la podred~ 
bre de las conciencias y las tinieblas de los espíritus. Siguiendo 
esa línea de conducta en este retrato, Bustos dibuja y pinta con· 
todo cuidado una gran cicatriz en la mejilla izquierda del sacerdo 
teº Sorprende a primera vista que el pintor no haya pensado evitar. 
ese penoso detalle volteando a su modelo para el otro lado, pero de 
be haber tenido sus buenas razones para no hacerlo, quizás su mismo 
amor por la verdad. 

Estos dos retratos nos muestran a un pintor y~ casi plenª 
mente cuajado y sólo tiene veintidós años. En su obra posterior no 
variarán sus normas estéticas ni su técnicaº 

Esto nos hace volver-al tema de su instrucción en general 
y de su aprendizaje del oficio. Podemos partir de 1,3. aseveración de 
.Aceves B.srajas y de Rodríguez Frausto de que asistió en León a la 
pequeña academts. de Herrera (2), pero que no estuvo ahí mucho tiempo 
por considerar que al obligarlo a realizar trabajos materiales, po­
siblemente de mozo, estaba perdiend~ el tiempo. En primer lugar, si 
Bustos, un jovencito provinciano, hijo de un c9.In.pesino o un arriero, 
sintió la necesidad de tr 0msladarse a la ciudad más próxima 
y supo ponerse en contacto con la única escuela ~e pintura 
que habín era porque ya tenía algún conocimient•) de su vocación. 
~ En segundo lugar quiere ,lecir que ya habÍll dibujado, gne ya había 
pintado y que tanto él como sus padres y sus posibles naestros, 
lo habían puesto en camino de buscar una instrucción superior. 
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Permaneeió un tiempo en León pero desesperado al no encon­
trar satisfacción a sus an~ias y a sus aspiraci()nes, ·volvió al 
pueblo. Esto, para nosotros, quiere decir que su maestro anterior, 
el de San Francisco o Purísima, c(o más adecuado para seguir 
adelante y en realidad parece que prosigue con ese maestro el -
aprendizaje de las tácnicas habiendo constantes ejercicios. áho 
rase nos abren dos posibilid:ades, ese maestro lera el de la ins 
trucción elemental (difícilmente en ninguno de l~s dos pueblos -
hs.bÍ3. más) o era un sacerdote? Nos inclin/3.mos por creer esto úl 
timo pues si en la actualidad la instrucción prim.3.ria en la :pro­
vincia es deficiente, icómo sería hace más de cien añcs!, {?or otro 
lado vemos que el centro alrededor del cual gira tod-:t la vida de 
Bustos es la religión católica. Aceves Barajas nos relata que~ 
Bustos era un auxiliar insustituible en las activid~.a.es de la pa 
rroquia, músico y compositor de cantos religiosos y organizador 
de fiestas populares relacionadas con el culto en 12.s cuales era 
director, escénógrafo y actorº Por otro lado n,Js dice el mismo 
biógrafo que Bustos hablaba algo de latín, posiblemente lo sufí 
ciente para contestar las misas cantadas, que conocía la Histo­
ria Sagrada y los Evangelios y que entre sus pocos libros la m~ 
yoría eran de temas religiosos (3) º Por lo gener·:ü los sacerdotes 
eran criollos o peninsulares y alguno de ellos, que viviera en -
San Francisco o en Purísima entre los años de 1842 a 1854 pudo -
haber sido su naestro. 

Hermenegildo Bustos debe haber perdido a este maestro al­
rededor del año de 1854 pues desde entonces el progreso en su -
técnica es ya casi imperceptible y éste se muestra más como un 
resultado de la p:::.-,c.·tl~á y de .. 11. n.u-+::ocrítica; adeoás en este -
rr'Lsno año contr3.e :crat::rinonio por lo que ~b!. a. ur:ra- <!ate:orw. de 
ma'Ot'~~uv inportan~e d~ntro del anbiente del puebloo 

Por otro lado, según la lista de obras ... 
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que da Rodríguez Frausto en los cuadernos no se encuentra otro r~ 
trato de sacerdote hasta el año de 1889 en el que pinta el del -­
Pbr~. Manuel de la Vega ''fundador del santuario de la Concepción 
y primer capellán de Purísima" (4). 

Ya entonces tenía contacto con otro sacerdote que había de i~ 
fluir ID.Ucho en su vida y posiblemente en su obra, el padre Igna­
cio Martínez, quien deja en Purísima la impronta de una importan­
te labor y que es retratado por Bustos el 11 6 de octubre de 1892"ª 
Obrá que no ha sido exhibida en la Ciudad de México y -que es con­
siderada por Aceves Barajas como la obra maestra de Bustos. So­
bre este cuadro, que se encuentra en la Sacristía del Templo del 
Señor de la Columna en Purísima, hablaremos eri un capítulo. apárte 
por considerarlo de capitnl importancia adentro de SU obraº 
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Ci..PITULO IV. NOTAS. 

(1) Retrato de sacerdote, óleo sobre lánina, 1854, 33 x 23 CD.o 

Col. INBA. No. Catº 3. 

Retrato de un sacerdote, óleo sobre lónina, 1854, 35 x 25 cnº 

Col. INBL.. No. Catº 4. 

(2) Rodríguez Frausto, Qp. Ci~º cuad. 12 

(3) 11.ceves Barajos, Qp. Cit. Pág. 65. 

(4) Rodríguez Frausto, Qp .. Cito Cuad. 1.3 
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Vº - EL RETR.i.TO DE DOfi .. l,_ JO .• QUINA RIOS DE l3U3T0S. 

Hermenegildo Bustos,a decir de Aceves Barajas (1), con­
trajo matrimonio con Joa~uina Ríos el d.Ía 22 de junio de 1854. Por 
entonces ya había muerto su padre y habían quedado atrás sus ese~ 
sos años de estudio. A los veintidós años era un hombre formado -
capaz de sostener un hogar~ Recuérdese que en este mismo año pintó 
los retratos de los sacerdotes estudiados en el C9.)Ítulo anterior 
por los que nos dllI!l.os cuenta que el pintor ya había alcanzado cie,!'. 
ta madurez en el oficio, que ya habia cimentado f,3ma como retrati.§. 
ta y que era dueño de un estilo personal y definido y de una des­
treza para el dibujo y el colorido que variarÍ4n muy p0co en el 
transcurso de los años. Además tenía ya entonces su peculiar vi-­
sión para captar, en el modelo, la aparienci3 exterior visible pa 
ra todos y la personalidad interior, sólo aprehGndible por Bustos. 

El·retrato de la señora mide 36 x 25 cm. y no está fe­
chado (2)º A pes3r de que Rodríguez Frausto sitúa su ejecución -
h'icia el año de 1858 nos parece que se debería datar en la década 
de lo.s sesentas o después ya que nos da la impresión de ser una 
nujer mayor de treinta años (3). 

A pesar de trat~rse de su esposa, no crJonos que ésta 
sea una de las mejo~es obras de Bustos porque nos entrega un ro~ 
tro frío e indiferenteº La línea que define al cabello está per­
fectamente marcada como si se tratara del pelo sólo pintado de -
una muñecac Las leves arrugas de la frente no suavizan la expre~ 
sión y las cejas son tan lineales que se antojm geométricas y -
artificialesº La nariz, muy recta, bien dibujada en su ángulo de 
tres cuartc,s de perfil, parece esculpida y en los labios delgados 
y finamente pintados, se insinúa una sonrisa que bien puede ser -
de desprecio o de sobGrbia. 



- 3.5 -

Las joyas, un relicario en el que posibie~entc llevaba pintado U+J. 

retrato (4), un collar de corales aprotados y aretes de filigra­
na de oro que suavizan un poco la .. expresión del rostro, nos mue~ 
tran en un gesto que qu;h f!:J ser elocuente, el estado económico de 
su maridoo 

El vestido de seda de color café rojizo estampado con flo--, 

res negras y con cenefa de suda azul plegada, pone la nota de 
color que oquilibra el moreno claro de la cara y el negro inten­
so del fondoó Posiblemento debido al dibujo duro y preciso de -

todo el cuadro y a la viva policromía de vest.ido y accesorios, ·­
éste es uno de los ~ef"erídos pdr ~ Jé cr .. ticos para ilustrar sus 
estu1ios. 

A primera vista resulta asombroso que precisamente el retr~ 
to de su e.aposa sea el que nos parece menos acertado • .Al contra 
rio de casi todos los otros, nos d~ la impresión que la modelo -
no dejó que el pintor, se adentrara en su espíritu para recrearlo, 
en este rostro no vemos ni drama ni alegría, sólo una muy grave 
altivez. A lo largo de su libro, Aceves Barajas nos va dando la 
clave para develar este misterio aunque trata, por escrúpulos -­
provincianos y convencionales, de suavizar la realidad (5). Por 
él nos enteramos que el matrimonio de Bustos no fue todo felici­
dad. En primer lugar no tuvieron hijos y esta circunstancia de­
be haber pesado mucho en el hombre< ~ desilusionado miraba -
su casa vacía del bullicio infantil que sobraba en los demás ho­
gares. Como hombre bien educado y que se preciaba de ser·­
'"algui~n" en el pueblo; su trato para la esposa delante de la ge~ 
te era fino y comedido, no· así en la intimidad en la.que segura­
mente no dejaba de externar su emargura y su mal ·humor (6). Es­
tas explosiones deben haber sido cuidadosamente registradas y -­
contestadas por doña Joaquina que ·no era mujer de poco carácter .. 
su rostro nos indica que tenía una férrea voluntad y un corazón:~~ 
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al cubierto de penas y humillaciones a fuerza de tanto sufrirlas • .,. 
Porque Hermenegildo Bustos gusto á.e las aventuras extramatrimo-

ni~.~f~' como. cualq~~er otro honi"b~e que en ~u propia cas~--~º en­
~ sat1sfocc1on para su natura eza n para su esp1r1tu. -
Estas infidelidndes no pasaron ~aperci idas para sus bi6grafos 
pues todos las mencionan.. En el Catálog~ en el que aparecen unos 
apuntes biográficos, se dice: 

"Tuvo relaciones extramnritales con la señora 
Sr 'ios Urquieta. ·ne ella t~vo un hijo t ya "; ... 
det.aparecido. En el cuadro que Bustos llamo 
'Lo Belleza Venciendo a la Fuerza' (que allora 
ac.<1rna el cielo raso de una tienda de qomer-­
cio), pintó a esta dama sentada sobre u~ ¡e6~ 
al que le está cortando l~s uñas con unas ti.,. 
jeras" (?). 

Aceves Barajas nos dice qu~ no solamente con esa dama tuvo 
se le conocía como á empedernido enamo­

doña Joaquina podemos decir que debeJt~-
relaciones sino que 
rado (8). En favor de 
ber tenido múltiples motivos paro mostrarse tan fría y reservada 
cuando su marido la colocó, adornada con sus mejores alhajas, -­
frente ·a su caballete. 

Bustos era un hombre muy religioso y sus principios estaban 
basados en una educación ética y tradicionalista, era lo que a -
fines del siglo XIX se llamaba un hombre íntegro, ¿Entonces, có­
mo podemos llegar a comprender su despreocupación por la fideli­
dad conyugal?o 

Quizás la explicación esté en que participaba de los carac,;.. ¡ 

teres indígena y españolo El indígena no mezcla el sentimiento 
amo~oso con la religión, para ól pertenecen a dos planos difere~ 
tes, estando el amor más cerca del instinto que del espíritu. 
El latino, en contraste con el anglosajón, tampoco siente turba-

1 
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da su conciencia religiosa con los conflictos pasionales. Por -
lo tanto_, un :mestizo, y para nosotros Bustos era uno de ellos, -
puede gozar de los placeres carnales sin ver amenazada su integr! 
dad espiritualc Zstu faceta del carácter de Bustos tiene que -­
ser desconcert0.nte para un anglosajón como Wa1ter Pach quien es­
cribe: 

rrcomo suele suceder en los países católicos, 
osto sentimiento (el religioso) no arrojó som 
bra alguna sobre su ca~áctor naturalmente ale 
gre º Ct.• ntos le conocieron hablan de su com= 
placencia para cantar canciones festivas así 
como para contar historietas jocosas" (9). 

Posiblemente debería haber dicho "latinos" en lugar de 11 c·a­
tólicos11 y se refiere discreto.mente al modo de ser alegre, fest! 
voy dicharachero de Bustos, quien sólo debe haberlo manifestado 
en el círculo de sus 0.migos pues delante de todo el mundo no de­
be haber perdido la prestancia y seriedad que se ven en su auto­
rretrato (10)o 

Bustos, ante todo, es un hombre sensible a la bellezaº No 
a la espontánea de la nnturaleza, pues.Bustos nunca tomó el pai­
saje como tema principal pora sus cuadros, únicamente lo empleó 
como fondo en algu_-r1os cuadros religiosos (11), sino a la belleza 
humana, representada por una tez opiñonada, unos ojos negros, -­
unas manos cálidasº Y también vibró ante una mirada suspicaz, 
una sonrisa cnsi burlona, un· guiño imperceptible pero preñado de 
coquetería. 

La adustez que hay en el retrato de su esposa no se presen­
ta en otros rotrntos femeninos; on ellos, la recreación de las -
forwas suaves y expresivas sobre la humilde lómina nos demuestra 
la sensibilid.ad del pintor ante la mujerº La manera como ha plEi~ 
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mado con suavísimQs pinceladas la delicadeza de un rostro, la su~ 
vida~ una piel, el candor de unos ojos, ,el gesto de unas manos 

')tsfenie1rcf'ef"·un l:Lbro piadoso o una florº Recoge la existencia -­
plena de la mujer que so ha abandonado, quieta frente a su caba­
llete; y al ir observando y plasmando cada detalle, la captura, -
la asimila y lo interpreta con amoroso afán; empleando en cada -­
creación todo su sor estremecido ante el repetido milagro de la -
belleza, do la vida, do la feLJ.ineidad. No hay que dudar que BUs·­
tos amó a coda una de sus modelos, desde la nniña" solterona (12) 

hasta la anciana; ias amó porque tenía que introducirse en cada -
partícula de su ser, en cada uno de sus pensamientos, en cada se~ 
timiento, para que el resultado fuera la copia verdadera de la -­
persona, no la perfección esté.tica, no la belleza idealizada, si­
no una expresión real de la naturalezaº Y todas fueron dignas de 
ese amor profundo y las más de las veces instantáneo, desde la 
pulquera (13) hasta la r:térea "China" que impresionara a Pach en 
casa del señor Orozco Muñoz (14); porque ninguna de ellas era un 
figurín sin vida, todas vibraban plenas de pasión, todas tenían -
un es:fiÍT'i t-o. ,o-,e; e frecET a lo. t"e.c.1:ptivt.&d ciei :pinto:::-º Hasta. la -­
religiosa, la "madre e._r,5sa 11 , es una mujer real que vive intensame~ 
te detrás de su sobria dignidad (15)º 

El de Bustos no era un temperamento como para que su trage­
dia conyugal ensombreciera su vida, es más, lo había dejado intac 
to :para entregarse a otros nmóresque por numerosos o fugaces no 
eran menos válidosº Como diría poco después otro gran amante y -
raístico provinciano~ Rar:i.ón López Velarde, lo importante era "vi­
vir en el cogollo de cada minuto"º 

Todo verdadero artista ama la r 7alidad que interpreto, de 
otra manera no sería artista~ Una manzana, una puesta de sol, 
una virgen dolorosa, una lección de anatoLJ.Ía, figuras geométricas, 
no importa la naturaleza del objeto, lo importante es amarlo ple-
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nanente; sólo después de la entrega total del artista al teoa, é~ 
te puede surgir subliuado, recreado en la obra de arte. Una pues -
ta de sol puede pasar inadvertida para el caupesino o para el vi~ 
jero preocupado, pero un van Gogh la capta, la vive transfornánd2 
la dentro de su ser pleno, no sólo en el intelecto y la plasna s2 
bre la tela creando, couo un nuevo dios, un objeto vivo, único, -
insustituible o 

Este proceso no puede dejar de llevarse a cabo en el inte- -
rior de Bustos ante ,~s nodelosº Burguesas y caupesinas, las nu­
jeres enpujadas por una legítiDa vanida_d llegaban hasta la tiodes­
ta casa de adobe con piso de tierra, y en la pieza que servía de 
estudio, recibidor, recánara y depósito de féretros (16), se sen­
taban en la silla de oadera, hecha por el nisno Bustos, recibían 
sobre su rostro la intensa luz del Bajfo que penetrába por ia es=­
trecha ventana y se dejaban retratar. El artista, entonces, se 
despojaba de su envoltura severa y se transfornaba en _un howbre 
capaz de recibir el influjo nagnético fenenino, el tenperanento -
enérgico, o tínido, o burlón o apasionado de la nujer, todo ello 
escondido tras un chal negro o un rebozo pueblerino. Era capaz 
de anar con verdadera pasión la superficie iridiscente y la pro--

,· 

fundidad nisteriosa de unos ojoso Era capaz de entender el len-
guaje silencioso de unas nanos feneninas. Pero no sólo residía -
la sensibilidad de Bustos en su , _¿ rada penetrante, tanbién otros 
sentidos estaban adiestrados para aquilatar la nagnitud física de 

, . , 
la nujer, pcr eso sus nanos recias y sus dedos diestros y quizas 
sus nisuos labios~ deben haber leído las curvas de unas nejillas, 
los ángulos de unos ojos, la hunedad de las bocos (17). No sin -
razón una joven suspende la ejecución de su retrato cuando Bustos 
insiste en tonarle cuidadosas nedidas~ Aceves Barajas nos relata 
la anécdota (18) cono sorprendiéndose de los escrúpulos de la da­
na ante la ninuciosidad antroponétrica del pintor, pero sólo ella 
supo qué sintió cuando aquellos dedos quisieron tener un contacto 
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más directo con su personaº Es indudable que al mismo tienpo que 
el pintor quería conocer real!st*8nente la textura y for:iaa de c!: 
bellos y piel, haya hecho vibrar los espíritus sensitivos hacién­
dolos abrirse y nostrar tal cono eran sin la n6scarn de la ruti­
na y la convencionalidad. 

' _También nos sorprende que habiendo sido Bustos un hombre tan 
rainucioso, que cons_ignaba en el reverso de sus pinturas el nombre 
del retratado, la edad, el estado civii, la estatura en varas y -
pulgadas, dejara varios retratos feoeninos sin inscripción. Pero 
al analizar el carácter enaoorado de Bustos nos atrevemos a supo­
ner que estos retratos son precisamente de las mujeres que él pu­
do auarº Algunos de ellos son los oás logrados, los más f?ignifi­
cativos de su obra, los que nos revelan toda la habilidad raanual 
y toda la sensibilidad artística del pintor. Co:iao por ej·euplo: -
ºLa Dama en Blanco" (19), su nonbre se lo debe a la blancura del 
vestido que contrasta con la tez norena, Pach lo sitúa poco d_es­
pués de 1854 y dice que Bustos lo ha pintado "con una sutil reti­
cencia nas, al oisno tiempo, con aquella profunda perspicacia que 
s6'lo parece posible al final de una la:t'.ga vida" (20). Un dibujo 
reproducido por el oisno autor (21) de una daoa también desconoc! 
da, al ·que ha. fechado Bustos el 28 de julio de 1887 y al que lla­
ma cono todo un naestro "1er. estudio", nos uuestra la calidad -­
del dibujante aunada a su sensibilidad. Y antes de abandonar el 
artículo de Walter Pach, transcribinos aquí lo que dice sobre el 
cuadro ·a1 que "en casa del señor Orozco Muñoz se le conoce con el 
noI::J.bre de La China" y que creenos ser uno de los :n5.s.::imp.ó:rtan"tes de 
la producci6n retratística fenenina del guanajuatense 

"Carece de fecha y de la inscripción habitual -
r.n que constr el nonbre del nodeloo Ostenta -
U!lo. co::._posici61 ... r.:.onunental y constructiva to­
nando como base los brazos cruzados con sus na 
nos adnirablenente observadas: las cintas an-­
chas y oscuras que desciend_en del cuello se --
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cruzan con unn sinetría que pudiera parecer exce 
siva si no se hallara atenuada por la nota del -
libro que güía nuestra qirada en la dirección que 
equilibra a aquélla que establecen los ojos del 
nodelo" (22). 

Y en su entusiasuo Pach conpa~a la calidad de la ejecución de 
los ojos de la China con la de los retratos a la encáustica de 
Fayun pues en aubos el artista "se dejó guiar exclusivanente por -
su sentido de la naturaleza", sin inportarle los "atributos estéti­
cos", dice Pach; pa:r¡p. nosotros, se dejó guiar tanbién, por el sen­
tiniento anoroso. 

Otros retratos de nujeres jóvenes sin nonbre ni fecha pero de 
alta calidad son: la llanada "JA:'!,ljer de'las Flores" .(23) que·nos 
nuestra a una joven de tipo indígena, de rostro basto pero agrada­
ble, con vestido de seda estanpada y collar de oro, cubierta c.on -
un chal negro. El eje del cuadro reside en las uanos anchas y se~ 
suales, de dedos grandes y bien dibujados que ~-6?stienen des clave­
les, une rcjc y une blancc, detalle que quizás -c;enga un significa­
de sinb6lico. "Retrato de Mujer" (24) que nos nuestra el rostro -
agradable de una nujer de boca pequeña y grandes ojo.s negros, cu­
bierta tanbién por un nanto oscuro, todas estas de la Colección -
del Instituto Nacional de Bellas Artes. Y de la colección del doc 
tor Aceves Barajas el "Retrato de una- señora" (25), nisteriosa da­
ma de edad nadura, tez blanca, cejas nuy delgadas y ojos que enci~ 
rran una pr9funda nelancolía, después de todo, nuy a tono con la -
época ronántica a la que pertenece, 

Toda su obra de retratos dedicada a la mujer, sea ésta niña, 
joven o anciana, está inpregnada de esa fuerza auorosa. Pero no -
sienpre -hay que aclarar- estaba basada en la pura sensualidad si 
no que era producto de su sentido estético, pues él sabía que no -
debía réprir:l.ir su adwiración por lo fenenino, así en abstracto, --
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fuera bello o no. 

La vejez no apagó ese espíritu de fervoroso anante pues dice 
.Aceves Barajas que "estuvo en silencio enanoradísimo de una cono­
cida señorita del pueblo" y que su esposa 11-~n silencio, sufría" 
(26) pero como buena nexicana católica, se nantenío a su lado ab­
negadamente, ayudándole en sus diarios nenesteres y vendiendo la 
nieve que el artista fabricaba y que luego pregonaba por las ca-­
lles del pueblo. 

Por esto, en,el día de la ouerte de su coupañera, Bustos 
siente el dolor de encontrarse 1:3010 y p_ara decantarlo y absorver­
lo en toda su crudeza, cierra los puertas de su caso y pasa la no 
che al lado de la ouerta llorando su soledad, su abandono y toda 
la acidez de sus renordinientos (27)º Joaquina nuere el 14 de -­
abril de 1906 y sólo hasta el día siguiente permite la entrada a 
algunos auigos que le ayudarán a llevar el féretro hasta el cenen 
terio. 

Pero este golpe no lo aniquila pues poco después vuelve a te 
ner ojos para otra datia, y siente por ella una "verdadera pa­
sión11 (28). 

Sin embargo, no sobreviviría oucho a su esposa y ouere un -­
año después, el 28 de julio de 1907 a la edad de setenta y cinco 
añoso 



- 43 -

C1...PITULO V, NOTll,S: 

( 1) J_ceves Bar aj as, ~~....Qi t º Pág.. 15 º 

(2) 

(3) 

(4) 

(5) 

(6) 

(7) 

(8) 

Retrato de doña Jonquina Ríos de Bustos, esposa del pintorº 
Oleo sobre láninao -Sin fechaº 36 x 25 en. Colo INJ3A. Noº -
Cato 81º En el nisno Catálogo se nenciona un "Estudio para 
el Retrato de la esposa del Pintor", dibujo a lápiz, sin fe 
cha, 22 x 16 en~, de la Col. de la Sraº Vda. de Orozco Mu-= 
ñoz,que no se encuerrtra en la exposiciónº 

Jesús Rodríguez Frausto, Opº Cit .. Caudº 11. Dice que este -
cuadro es de la nisI:J.a época que el de L.,.~,.. -.. ~~.1. López de Gon 
zález fechado en 1858~ Xa,-ier Moyssén ya había notado la = 
dureza de la expresión de la señora. Vid Op. Cit. Pág. 19 

Sobre las niniaturas pintadas en relicarios que estuvieron 
nuy de noda en el siglo XIX, Vid •. el .Ji.rtículo GR .. ~Cil:i. Y BE­
LLEZA DE LL..S MÍNIATURll,S MEXICMS'·DEL SIGLO XIX, sin. autor? 
en MBXICO°EN-LA CULTUítf, sup!enento Doninica! ue Novedades, 
Direc~or-RaüTNoriega 9 No. 1091, 3a. época, México, 1 de fe 
brero de 1970º Encabeza este artículo una niniatura de Bus= 
toso . 

Aceves Barajas, .9..°Q..!'_Ci t,, Pág. 24,, Dice: ,:Doña Joaquina --­
F·'" r· c."3 Bustos.,.,º ten;\.a honc"' .. 8.s diferenciaa JOri Don Hermen~ 
gl.J..do por sus constantes devaneos amorosos, platicaba que 
su marido 'era dado a resbalarse"'º Conf. Op .. Cit. Págs.--
18, 47, 94, 979 105, 106 y 1070 
Jb. Pág. 97: 11 •• ., el trato que le prodigaba en su casa, a 
pesar de ser hombre profundamente religioso, delante de -­
las 'visitas' y los parientes, era distinto al que le daba 
cuando estaban solos. Esto hacía que Quinita recalcara, -
cuando estaba delante 4e personas de confianza y al reci-­
bir las frases zalameras y el trato exquisito de don Herme 
negildo, estas palabras llenas de dánosij ironía: 'por qué­
suenas tan fino, plato, viendo que estás quebrado'"º 
Catálogo, Págº 11. Aceves Barajas bp. Cito Págo 18 "º º oes 
inexacto que haya pintado a esta dama en uri.a de las pooas 
pinturas murales que existen de él, la llamada "La Belleza 
venciendo a la Fuerza:"º Sobre este punto, Raquel Tibol, -­
Opº Ci t ~ Págº 71 dice que la señora le está cortando "lr.;s 
·garrasfl al león. En otra parte, Aceves Barajas, Op. cg~., 
Págo 18 dice: "Como era muy enamorado, se ponía ~ media e-ª 
lle con su mano derecha a manera de visera y decia no per­
cibir sino a "las muchachas de barragán colorado"º 
1.1?.o Págº 94: "Se cuenta de su juventud que fue un hombre.-­
aficionado a los caldos inmort;alizados en las bodas de Ca-­
nán y que tenÍ,a tendencias poligámicas, pues él pregonaba -
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haber llegado a tener relaciones con once mujeres"; 
(9) Waltér Pach~ Q;n, __ Citº Pág. 157¡ 

(10) Aceves Barajas,en un intento por idealizar a su coterráneo, 
exaltando sus "mÚltlples virtudes".'y justificando sus erro­
res, dice, contradiciéndose a sí mismo: "Todos sus fondos -
son oscuros~ grises, son colores sordos, opacos, porque así 
fue su vida, severa, oscura, pues era enemigo de fiestas y 
pasatiemp.osº Es inexacto como dice Pach que don Hermenegil 
do 'era complaciente para cantar canciones festivas y para 
contar historietas jocosas".ºº Y en la página 100: "éste, -
a pesar de sus momentos de alegría, de buen humor y de tran 
sitorio entusiasmo, era un hombre austero, ·que no fumaba, -
que ·no iba a fiestas 1 que no tenía pasión por el trabajo -­
(sic), que no salía de su casa sino cuando era muy necesa-­
rio", Opo Cito Págº 50 

(11) Aceves Barajas, Opº Cito P§g. 109 y 1·:j-116. 
(12) Retrato de la "Níña" Ildefonsa Arriaga. No. 35. Colecci6n -

del Instituto Nacional de Bellas Artes. 
(13) Aceves Barajas dice·que retrató a doña Juana Murillo (Pág. 

9?) y a doña Bernarda Reyes (Pág.107), ~ueñas de una pulqti~ 
ria, en pago del diario consumo que les hacía. 

(14) Retrato de "La China", mencionada por Walter Pach, que for­
maba parte de la colección de Oroz·co Múñoz, que fue exhibi­
da en la exposición de Bellas Artes, número de catálogo 76. 
De 44 X 33 cm. Oleo sobre tela. Pero que desgraciadamente 
desconozco por no pertenecer a la colección que permenente­
mente se exhibe en el Palacio de Bellas Artes. 

(15) Retrato de la señorita Lucía Aranda Esparza {Madre Rosa) º 
Oleo sobre tela, sin· fecha. Colección de la familia Aranda 
Sol6rzano de la ciudad de GuanaJuato., Aceves Barajas~ QQ.l -
~' Ilus. No. 270 

(16) .Aceves Barajas, Q,.E_ .. Cit. Pág. 27º: "El m~smo con una. e~ter~ 
za ante el futuro y una fortaleza de espiritu poco comu:n, -
fabricó su féretro y el de su esposa que ocupaban el extre­
mo derecho de su estudio, habiendo durando todavía veinte -
años sin utilizarse"º 

(17) Aceves Barajas, Opº Oit,. Pág. 24: "la corría (a su esposa) 
cuando retrataba a las muchachas". 

( 18) Aceve·s Barajas Op .. Oi t º Pág. 47 º "Doña Antonia Salgado viu­
da de Barajas, de niña, no permitió que la retratara porque 
le quería medir la nariz irº 

( 19) Dama en Blancoº Llamada también "Mujer con un Libro", Óleo 
sobre lámina 9 12o5 X 9 cm. Col. INBA. No. Cat. 10. 

(20) Walter Pach • .QEº Cito Pág. 156~ 
(21) Wal ter Pach., Op. Cit.!. entre páginas 160 y 161. 
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(22) Walter Pach •.. ºP· Cit. Pág. 157., 
(23) "Mujer de las Flores". Oleo sobre lámina, 1862.12.5 x 8.5. -

No. Cat. 8. Col. INBA. 
(24) "Retrato de mujer", óleo sobre lámina, sin fecha, 18 x 13 cm. 

No. Cat. 78. Col. INBA. 
(25) "Retrato de una señora", en Aceves Barajas, Op. Cit. I1ustra-

ci6n No. 11. 
(26) ib. P&g. 99. ~ 
(27) !_h Pág. 97. 
(28) Ib. Pás. 107. 

• 
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VIºRETRiTOS DE HOMBRES JOVENES Y MADUROS. . . :•., ·.. . . 

Rodríguez Frausto noshabla de que m la obr~ de Hermenegil 
do Bustos se pueden descubrir varias etapas: primitivo, evolu­
ción y plenitud (1): nos diqe que al conocer sus limitaciones, 
no se atrevió a pintar el cuerpo entero sino muy tar4íamente, 
En realidad el cuerpo humano constituyó para él una gran difi­
cultad en su dj_bujo se muestra su escaso conocimiento anatómi 
co, su falta de práctica para dibujar desnudo (excepto algunos 
~ngelitos en su obra religiosa), el mismo Bustos se habría ho­
rrorizado si alguien le hubiera indicado que dibujara un cuer­
po desnudo; esto estaba fuera de su contexto cultural~ Sin em 

~ --
. bar g o, no todo su dibujo del cuerpo humano es "erróneo anatóm! 
camente 11 (2) pues encontramos en algunos retratos y en reta--­
blos y pinturas religiosas figuras humanas bien proporcionadas 
y con cierta gracia y movimiento (3); nos sorprende aún má~ la 
delicadeza del dibujo de las manos pues -alguna:s son ve·!'dade!'i'al .... 
heñ1;e·ih-érrro.sas y. :expresivas·;,., 1 v 

Rodríguez Frausto nos dice que de ser oscura la paleta de 

B~stos se f1.1e ao2.arando J !)oro ha;r g_uo !''!)O:""rd.ar r¡ue ern un :pi:::ii3or 
de la realidad y que sólo ésta pudo darle la indicación corree 
ta para colorear una te2;~ psr_a pintar un vestido o para mati-­
zar las pupilas de unos ojos; si el mo~elo era moreno, lo.pin­
ta moreno y si blanco, blanco, sea cual sea la época de su vi­
da en la cual ejecuta el retrato; ahí están como ejemplos el -
retrato de José Ma. del Pilar García (1894) (4), de facciones 
y color netament~ indígenas y el retrato de Urbano Muñoz, del 
mismo año (5) en el que el saco, la camisa,_ la piel, la barba, 
son clarísimos y los ojos tan azules que paree.en transparentes; 
o el retrato de José Ma • .Ar.anda (6) de 1864 notable por la pa;.. 
lidez de la fr.ente y el cabello blanquísimo de las patillas. 

Tampoco podemos decir que hay una evolució.n en su calidad 
de dibujante pues muchos de sus retratos,. tanto de los años ci!! 
cuentas como los del .fin del siglo tienen semejante ~stilo e -
idéntica calidad tanto de dibujo y colorido como de penetración 
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psicológica., Más bien los cambios van de unas. obras a otras -
independientemente de los años en que fueron creadas pues sin 
duda no todas tienen el mismo dibujo y el mismo acabado; esta 
~esigualdad puede atribuirse a una fal ta···de interés por el te­
ma o al tiempo que tüviera disponible para desarrollarlo O Bus­
tos, a pesar de no ser un pintor ~cadémico, a pesar de ser lo 
que él mismo recalcaba en casi todas sus obras, un "aficionado 11 

era un pintor profesional, al que se buscaba para encargarle 
un trabajo que luego se pagaba, por lo tanto los factores que 
marcan la mayor o menor calidad de cada obra son el tema y el 
tiempoº -Si por un retablo cobraba veinticinco centavos no iba 
a emplear en él más tiempo que en un cuadro que le reportaría -
varios pesosº 

Rodríguez Frausto nos dice también que en la primera época 
aparte de tender al color moreno oscuro de los rostros en "los 
fondos gusta de usar tonos oscuros dejando en la:penumbra ·a sus 
personajes" (7)º Sí se puede afirmar que us6 fondos muy oscu­
ros pero no dejó a sus personajes en la penumbra, nunca los v~ 
mos velados, antes al contrario siempre destacan sobre la ose~ 
ridad, iluminadas las caras por una luz apropiada jamás artifi 
cial ni dramática. Quizá la única cara que da la impresión de 
estar bajo un tenue¡-velo es la de su padre, pero se puede supo 
ner que éste fue un efecto dado con toda int·ención ya que est~ 
ba retratando de nemoria la imagen de un hombre ya muertoº 

Hacia 1885 se atre.ve a pintar un retrato de cuerpo enter~ 
el de Manuel Desiderio Rojas (8), y ciertamente el dibujo deja 
mucho que desear; el hombre, a pesar de ap·":>yarse en un bastón, 
da la impresión de estar suspendido en el vacío, sus brazos -­
son desproporcionad.os y sus manos rígidas, pero en la cara cog 
centra toda 1~ ya conocida ?abilidad del pintor, acostumbrado 
a darle a ésta el lugar de primera importanciaº Nos recuerda 
los e·-~· .. ::},. s de los niños que sólo pintan lo esencial ignorando 
todo lo demás., lo. cara, las manos y los pit;S, es decir lo que 
sirve para reir, llorar., jugar y correr. Par3. Bustos lo esen­
cial es el rostro humano que es "el espejo del alma 11 • 
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En la colección del Instituto·Naqional de Bell'.ls Artes en­

contramos varios retratos notables de homb~es maduros; un~ de 
ellos es el de Juan N º Gº Valdivia fechado en 1862 (9) _que sos-­
tiene muy renacentísti~amente (ya lo hizo notar Aceves Barajas) -
una esfera dorada en la mano derecha y sobre el corazónº De este 
retrato nos ·muestra otra versión .;.lceves Barajis terminado el· mismo 
año. Secundino Gutiérrez, retratado dos años después sostiene en 
la misma forma una moneda (11)~ 

La postura de los rostros en tres cuartos de perfil miran­
do hacia el e-spectador tampoco es una c3racterística invariable -
en su obra pues nos encontramos un personaje .en completo perfil~ 
don Mariano Becerra (12), cuyas facciones en ese ángulo son ex-~ 
traordin3rias,una.nariz grande, una barba exageradamente promineR 
te, mandíbula cuadrad1. formando toda la figura un juego de líneas 
geométricas tan exageradas que de no conocer el realismo de Bus-­

tos nos p~recería una caricatura. La mirada está fija hacia el -
frente y las manos, bastante defectuosas, se cruzan sobre el_ pe-­
cho; de este retrato nos volveremos a ocupar cuando hablemos de -
los ex-votoso 

Los retratos de hombres jóvenes y maduros más relev,:--:·::es -
que hemos conocido de la obra de Bustos son los siguientes: retr~ 
to de Ramón Reyes (13), de Lucianó Barajas y su hijo Pedro ('14), 
de Máximo Martínez (15), de don José rf Jesús Becerra (16), e.e -·-­
Epigmenio Ortiz (17); del señor de Flores (18) que bien merece un 
estudio aparte; de Alfredo González (19); de Maximiliano Cruz - -
(20), etco 

De todos esto~ retratos, como en los de mujeres y .ancianos 
Bustos nunca idealiza, no hace ~oncesiones, retrata desde una maE 
cada cicatriz hasta una llaga.purulenta y también toda la vida in 
terior que se trasluce por una ve¡ada sonrisa, por un gesto de so 
berbia mal disimulado, por un dejo de humildad, por una mirada fe 
r,oz, según sea la id,íos:Lncracia de cad,a uno de los modelosº 



- 49 -

CAPITULO VI,, NOTAS: 

( 1) 
(2) 

(3) 

Jesús Rodríguez Frausto .. Opº Cit. Passim. 
Ibº Cuad. 11 -
Vidº 11Virgen de la Concepción con profusión de Angelesn. Oleo 
s"obre lámina, 26 x 17 cm. Colº Ac.eves Barajas, Op. Cit., ilust. 
250 

( 4) José María del Pilar García, óleo sobre lámina, 1894, 16 x 11 
cm. Colo INB.A, No. Cat. 58. 

(5) 11 Retrato de Dn. Urbano Aiúñoz". La inscripción al reverso dice: 
"Nació el 25 ,de mayo de 1842 y se retrató el 29 de agosto de -
1894º Su estatura una vara, tres cuartas, siete y medio pulga­
das. Hermenegildo Bustos de aficionado pintó." Oleo sobre lá­
mina? 25 x 17 cm. Colº Aceves Barajas, 91>.. Cit. Ilust. No. 120 

(6) Aceves Barajas O]• Cit. Ilust. No. 32. Propiedad de la familia 
Aranda Solórzano. 

(7) Rodríguez Frausto, .QE_o Ci-s. Cuad. 11. 
(8).Retrato de Manuel Desiderio Rojas, Óleo sobre lámina, 1885. --

45 x 30 cmº Col. INBA. No. Cat. 30. 
(9) Retrato de Juan Nepomuceno G. Valdivia,óleo sobre tela, 1862, 

L~1. 5 x 30 cm. Coln INBA. No. CrJ.t. 9. En el Catálogo se regis-­
tra una copia tardía (1880) de este mismo cuadro. 

1 

('10) ii.ceves Barajas, Op. Cit., ilust. 34: 11Existen tres copias: la 
presente pertenece a la familia Aranda Solórzano de la ciudad 
de Guanaju.ato 11 º 

(11) Secundino Gutiérrez, óleo sobre lámina, 186Lf-, 34 x 24 cm. Col. 
INBA. No Cat. 15. 

(12) Retrato de don Mariano Becerra. Sin inscripción al reverso. -­
Oleo sobre 1.funina, 18 x 13 cm. Col. Aceves Barajas, Op. Cit. -
Ilusto 10., 

(13) Ramón Reyes, óleo sobre lámina, 9 x 13 cm. Col. ~':i.ceves. Barajas, 
Op. Q~~., Ilusta 9 º 

(14) Retrato del señor Luciano Barajas y su hijo Pedro. 1872. Oleo 
sobre tela, 70 x 52 cm. Col. Aceves Barajas, Op. Cit~ Ilust.26~ 

(15 Mm.no Martínez, Óleo sobre lámina, 1887, 16.5 x 11.5 cm. Col .. 
INBA. No. Cat. 38. 

(16) José o Jésus Becerra, óleo sol;>re lámina, 1903, 18 x 12 cm. Col. 
INBA. Dat. No. 74 

(1?) Don Epignenio Ortiz, Óleo sobre lámina, 1895, 24.5 x 16.5 Col. 
INBA. No. Cat. 61. 

(18) Señor de Flores, Óleo sobre tel,:3, 1861, 39 x.27 cm. Col. INBA 
No. Cat .. 7 

(19) Alfredo González, Óleo sobre 1' . amina, 1889, 13 x 9 cm. COL. INBA 
No. Catª 4.8 

(20) Maximiliano Cruz, óleo sobre !&mina, 18 x 13 cm. Col. INBA: No. 
Cat. 790 
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VII.- RETRATO DEL NifiO JESUS M'CmOZº 

• Hermenegildo Bustos no fue siempre afortunado en sus retra 
tos de'niños~ Los dos que se exhiben en el Polacio de Bellas Ar-­

tes nos dan una pobre imagen de este aspecto de su producción. Los 
rostros gordos y rosados son artificiales;' falta en ellos aden&s 
de la calidad técnica, la "garra" psicológica característica de -
los demás retratos. Una de las razones para esta debilidad puede 
ser la falta de runor del artista por los niños. No tuvo hi'jos de 
su esposa. Fuera de su matrimonio tuvo uno que "murió prematura­
mente"; es por esto comprensible que p.o haya recreado la imagen -
inf~til como lo hubiera hecho de haber sentido el amor paternal. 
( 1). 

Pero ;::;n las ilustr3.ciones que r:.pnrecen en el libro de Ace­
ves Barajas encontramos tres retratos de gran calidad artística: 

el del niño ~s~s Muñoz, que no1s parece el más importante-; el de 
Emigdio Prado y su madre y el de Pedro Barajas acompañado de su 
progenitor. 

Jesús Muñoz es un jovencito de ocho años, retratado de bus 
to entero, muy atildado con su saco y su chaleco grises, camisa -
blanca y corbata de moño rayada; en las manos, bien dibuje.das, -­
sostiene un3. pizarra y un pizarrín con el que acaba de escribir ·­
algunas letras. Muy blanca, la cara resalta sobre la oscurid~d -
del fondo y arriba de la ~ebriedad del trajeº El niño mira de -­
frente con sus ojos oscur.os un poco desigu:1les y sus labios del-· 
gados y apretados se dibujan delicadamente debajo de la recta na­
riz. La oreja i·zquierda res:il ta bajo la mata de pelo negro, riza 
do y muy corto. El óvalo facial está trazado un poco geometricT. 
mente a base de tres líneas rectas. y dos curvas que son las que 
le dan su peculiar expresión. Todo el niño es un modelo de sere 
nidad, placidez e inteligenciaº 

Emigdio Prado forma con su madre un cuadro lleno de tern~ 
ra. Tal vez el niño vive sus Úl tinos días pues en la parte inf~. 
rior del retrato hay una especie de nedallón en el que Bustos es 

' -
cribió la siguiente leyenda: "Emigdio Prado f Rlieció ·el 30 de ma 
yo de 1868 a los 7 años,10 meses, 6 días de su edad 11 • También.es 
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posible que el pintor lo haya plasmado en .la tela después de su 
fallecimiento pues se.h~ dicho que tenía una gran memoria visuaio 
Una dulzura semejante muestra el hijo de Luciano Barajas, Pedro, 
su rostro es un óvalo perfecto y forma con el de su padre una -
composici6n armónica lograda con la combinación de blancos y ne­
gros nuy ngrndable4 

Aceves Barajas menciona, a pesar de su admiración por --­
Bustos, que no toda su obra revela la misma calidad, en realidad 
hay cuadros ,más logrados que otros. Bustos no era un artista co­
mercializado pero sí un pintor de encargo y fuera de las exigencia~ 
de su clientela nunca recibió una auténtica crítica artística. 
Sólo contó con la autocrítica que por provenir de un hombre fuera 
de las corrientes oficiales, slejado. de todo estímulo, alabanza o 
ataque, se desarrolló sola, exigiéndole únicamente más y más rea­
lismo ~n la representación del ser humano. 

Veamos lo que dicen Paul Westheim y W~ltcr ~~ch a este res­
pecto: "Pach, en su publicación ya citada -escribe Westheim- di 
ce que Bustos fue hasta cierto punto independiente de las exigen­
cias de la clientela, porque 'gozó de libertad para atenerse a -­
sus propias ideas ••• '. Desgracisdamente no nos dice '3. qué se ref~ 
rím Q en qué consistían sus propias ideas. Es difícil suponer que 
se haya tratado de divergencias de Índole estética" (5). Nosotros 
decimos que por supuesto no eran de índole esté-=3 
tica académica pero sí eran estéticas en el sentido de 1~ intuición 
de lo bello, de lo correcto, de la proporción y de la armoníaº No 
se sometía a los requerimientos de la clientela pues se consider1 
ba en este aspecto, superior a ellaR (6); sentido estético quo ut! 
lizaba para acomodar al modelo, para escoger un vestido, para col2 
car las manos entrelazadas de los esposos, para encontrar el sitio 
adecuado de un libro abierto por un delicadc dedo femenino. No yeE 
mi tía que el cB.pricho de un cliente le c1rruin:1ra un:1 composiciónº 
En este sentido obraba su autocrítica exigiéndole cada vez rnsyor 
perfección en su trabajo. Diríase que hacía cada retrato más para 
sí mismo que para halagar a la clientels. 
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CAPITULO VII. NOTAS: 

(1) Retrato del nino Clnudio Muñoz. Oleo sobre l~min~, 1885º 17.5 
x 12o5 cm. Col. INBAo Noº Cato 29. 

Retrato del niño Pablo Aranda, &leo sobre lámina, 1887, llo5 
16o5 cmo Col. INBA. No. Cato 37. 

(2) Retrato del niño Jesús Muñoz a los 8 años, óleo sobre tela, 
42 x 30 cm. Col. Aceves Barajas, Op. Cit. Ilus. No. 6. 

(3) Retrato de doña Ignacia Barajas con el niño Emigdio Prado. 
Oleo sobre tela, 70 x 53 cm. Col •.. fl.ceves Barajas. Op. Cit~_ Ilus. 
No. 7. 

(4) Retrato del señor Luciano Barajas .y su hijo Pedro, 19 de no­
viembre de 1872. Oleo sobre tela. 70 x 52 cm. Firmado por "su -
afectísimo dos veces compad_re Hermenegild0 Bustos"º Col •. Aceves 
Barajas, Op. Cit. Ilus. No. 260 

(5) Paul Westheim. Hermenegildo Bustos. Catálogo. Págs 8-9. 

(6) .Aceves Barajas, Q:Q. Cit. Pág. 24. Jice: "Había tres perso­
najes importantes en el mundo: ••• decí~ (Bustos): 'Su Santidad 
Pío X, el Señor General Porfirio Dio.z y este humilde oervidor de 
ustedes'"• 

(7) Retr~to de Máximo Martínez, Óleo sobre lámina, 16.5 x 11.5 
cmº 1887 º Col. INBA. No,. Cat. 38. ·o el de Cipriano L6pez, óleo 
sobre lámina, 16.5 x 11.5 cm. 1899. Ool. INBA. No. Cat. 69. 
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VIII.- LOS ANCIANOS El~ LA OBRA DE ..til!R~.1ENEGILDO BUSTOS. 

Cuando un hombre o una mujer traspasan la edad adulta 
para entrar en e.sa época que lo mismo puede ser de tr~gica pé,rdida 
de lozanía que de augusta serenidad, se ponen de manifiesto aquéllos 
defectos y virtudes que antes habían pasado inadvertidos. El espleg 
dor de la juventud o el empaque de la madurez aunados al traje que 
marca la categoría social o la postci9n económica ocultan al mun­
do el verdadero ser de la persona; pero la anci-anidad desnuda, mue§_ 
tra en tóda su crudeza el verdadero car(cter. La ancianidad es para 
algunos una época de plenitud desde donde pueden ver con indulgan­
cia las luchas de la madurez y las rebeldías de la juventud, está\r\. 
satisfecho.Sconsigo mismo y con los demás pero en otros hace resal 
tar las frustraciones, los apetitos insatisfechos y otros defectos 
que ya no se pueden ocultar c¡mo la avaricia y la envidia. En la an 
cianidad encontramos el verda~ro rostro del hombre. 

Esto debe haberlo pensado Bustos cada vez que un ancia 
no llegaba hasta él para hace~se retratar; los conoce, los analiza, 
los comprende. El niño, pa~a él, es impenetrable; la mujer repre­
senta el amor y la delicadeza; el hombre maduro es carácter y volug 
tad; pero el anciano es la misma realidad y es por ello que en los 
retratos de ancianos es donde alcanza la más alta calidad artística. 

Tampoco a los ancianos los idealiza, no necesita hacer­
lo para mostrar los diversos caracteres; algunos bellos y serenos; 
otros fríos y burlones, pero todos profundamente humanos. Tampoco -
hay en Bustos la obsesi6n por acentuar la fealdad a pretexto de ap~ 
garse a la realidad. 

Don José María Aranda (1) es el criollo que se ha acos 
tumbrado a mandar, sus ojos hundido~ son retadores y orgullosos, -­
las arrug.as de su piel se palpan materi~lmente, la blanca pechera -
almidonada ocupa el centro del cuadro rematando un rostro demasia­
do. duro Y la mano que sostiene una tarjeta donde aparece su nombre 
escrito con elegante letra es la aut~ntica mano de un ancianoº 

Don Basilio Mojica (2) muestra en toda su crudeza un -
gesto despreciat4 vo • . En este cu,adro llama la atenci6n el trabajo de 



miniaturista que Bustos desarroil6 repre~entarido el escaso cabello 
rojo y los ojos intensamente ~zules; 

Uno de los/ retratos in§s impresionantes es el de Dionisia 
de la Trinidad Bustos, hermana del pintor, eh el que alcanza uil má­
ximo de ternura (3). Junto a la viva expresión de los ojos resalta 
el trazo inseguro de la oreja y la ~esigualdad de los labios, las -
carnaciones logradas con suma minuciosidad hacen desaparecer por -­
completo la huella del pincel~ 

Doña Severa Morán de Quintana (4) está retratada en to­
da la magnitud de su senectud; delgadísima, la piel le cuelga mate­
rialmente de los huesos de la cara. Otro de los retratos de ancianos 
verdaderamente encantador es el de José María del Pilar García (5), 
que al igual que el de Cipriano 16pez (6) son de tipos netamente i~ 
dígena~, cuidadosamente ejecutados hasta en sus menores detalles -­
respecto a cabellos, ojos, labios obstinadamente cerrados, piel to~ 
tada por el sol y la intemperie, en los cuales tenemos representada 
la auténtica cara d4,l campesino mexicano, base y sustento de nuestra 
nacionalidad·. Bustos se decía a sí mismo"indio"y como uno de ellos 
dio un tratamiento especial a sus retratos de indígenas, con la de­
dicaci6n de quien se ocupa de su misma sangre y al mismo tiempo lo-
_gra darles a los indígenas la categoría de objeto artístico. 
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C.A} ITULO VIII. NOTAS: 

(1) 11 Don José Maº Aranda, en la edad de 67 años. Se retrat6 el 30 
de septiembre de 1864. Hermenegildo Bustos (aficionado).Oleo 
sobre tela, en poder de. la familia l\randa Sol6rzano, de esta 
ciudad 11 º Aceves Barajas, Op. git. Ilust. 32. 

(2) Don Basilio Mojica, óleo sobre lámina, 1888, 17.5 x 12,5 cm, 
Col. INBA. Noe Cat. 45. 

(3) Dionisia de la Trinidad Bustos (hermana del pintor). Oleo so­
bre lámina, 1887, 12.5 x 9 cm, Col. INBA. No. Cat. 33. 

(4) Doña Severa Morán de Quintana, 6leo sobre lámina, 1894, 16 x 
11 cm. Col. INBA. No. Cat. 59. 

(5) Don José María del Pilar García, óleo sobre lámina, 1894, 16 
x 11 cm. Col. INBA. No. Cat, 58. 

(6) Cipriano L6pez, óleo sobre lámina, 1899. 16.5 x 11 .• 5 cm. Col. 
INBA. No. Cat. 69. 
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IX. -OTRAS OhRAS DE HERlV.iE.N'EGILDO BUSTOS ' o 

No lejos de la plaza principal de Purísima de Bustos 
se encuentra el Santuario del Señor de ia Col~a, es una iglesia 
pequeña en cuyo interior hay restos d·e pinturas, unas muy mal ¡. 
restauradas, y algunas esculturas de Hermenegildo Bustos. En la -
sacristía se guarda el retrato del padre Ignacio ·Martínez conside­
rado por Aceves Barajas como su obra maestra (1). ·Este sacerdote,­
que sirvi6 en Purísima durante mucha.s años parece haber influ:i.do en 
la vida civil y religiosa del pueblo.· Uno de sus hechos. fue el de 
rescatar la imagen del Señor de la Columna, reputada en la regi6n 
como muy J:lilagrosa, de una casa poco recomendable y haber iniciado 
y dirig:i.do la construcción del citado Santuario duran'te la difícil 
época de la intervención francesa y de la Reforma. 

·En el retrato, 6ieo sobre tela, de unos 80 x 200 cm., 
el sacerdote aparece de pi~, está vestido con una negra sotana y 

sostieD;e_ con sus manos de largos y afilados dedos una hoja· b1nnca 
en la que relata su vida y el origen de la veneración del Señor de 
la Columna. Oculta con la hoja manuscrita todo su cuerpo dejando -
visibles las piernas de la rodilla para abajo (2) • . 

Aceves Barajas dice qu~. en este retrato "contrasta la 
viveza, la perfec·ci6n del rostro, la exactitud con que reproduce. -
su es,taáo anímico y su caráct_er q:ue era un tanto impac;i.ente e in-­
tranq-µilo, con los miembros inferiores ;uc son de una notable impe!_ 
fecci6n" (3); para nosotros, como en el caso.de Manuel Desiderio R.Q. 
jas?. todo el cuerpo parece no descansar soo.re el piso de mosaico -
pintado sin ninguna perspectiva, pero el largo y delgado .cuerpo -
del sacerdote con la negra vestidura bajo la cual se transparentan 
los pantalones y la camisa negra<l!es bastante aceptable., En este seg 

• 
tido podemos decir que e_n la composición de este cuadro Bustos no -
buscó una simple copia de la realidad material sino que obedece a 
un prop6sito ilustrativo subordinando al tema los elementos form~ 
listas. A pesar de esto, tanto el cuerpo como la disposición de 
los renglones esc~itos irregul~rmente contieneµ cierto orden y -
armonía, como todas las obras que no se han hecho con molde y que 
siendo muy humanas alcanzan originalidad y belleza. 
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Como en toda la obra de Bustos la parte más importante 
del cuadro es el rostro; aunque en su ejecución empleó los tonos 
más apagados de su paleta, pues no eran ~cesarios los vivos para 
representar la cara de un hombre que se decía un asceta, encontr~ 
mos la notable interpretación psicológica de Bustos que logra aquí 
uno de sus mejores retratos. La piel es amarilla tendiendo al ocre, 
los labios son casi imperceptibles en su forma y colot, los ojos­
son claros rero no brillantes, el pelo negro surge de un fondo g~i 
séceo de incipientes canas. 

Toda la graduación cromática de los ocres, de los gr! 
ses, de los verde secos es empleada en una perf-ecta conjunción -
para lograr la representacfón de este rostro enérgico, incisivo, 
seco, impresionante en su delgadez; los huesos angulosos del crá­
neo y la mandíbula están cubiertos por una fina piel que apenas -
los disimula y las arrugas son hondas y duras, casi plásticas. La 
ftnica oreja visible llama la atención por su tamaño y la posición 
que guarda, materialmente sólc está adherida a la cabeza por un e! 
tremo. Se separa tanto que parece ser un elemento accesorio agrega 
do· después de haber terminado de dibujar la cabeza. En un princi­
pio pensamos que esto podía deberse a que el autor hubiera trata­
do de representarla en otro plano distinto al que correspondía a-! 
su ángulo visual para hacerla completa, pero al ir examinando otros 
retratos pintados por Bustos, en todos los cuales la oreja está -
perfectamente incluida en el conjunto de la cabeza, llegamos a la 
conalusión de que el padre Martínez debe haber tenido estas .eno~ 
;m~s orejas 

Dice en' la leyenda que no había querido dejarse retra­
tar para no pecar de vanidoso, que necesitó que los amigos le ro­
garan y que Bustos no cobrara por el servicio; además, y este deta 
lle lo sabemos por Aceves Barajas, un vecino interesado en que se 
conservara el retrato del sacerdote, le regal6 un cerdo para que -
se dignara posar. Estos detalles nos hablan de una personalidad cog 
tradictoria y el examen del rostro nos dice que siendo un hombr~~ 
enérgico, de mucha fuerza espiritual, el padre Martínez no era nin 
gún santo. 

Además de los retratos, que han sido el objeto princi-
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pal de este trabajo, su obFa artística en otros campos fue muy fe 
cunda. Pint6 numerosos retablos o ex-votos, bodegones, observaci2 
nes. astron6micas y cuadros religiosos de caballete y murales. 
Se conservan algunas esculturas de él en las iglesias de Purísima 
y otros pueblos aledaños. Tenemos noticia por Aceves Barajas que 
era músico de la banda municipal, que tocaba varios instrumentos, 
que compuso obras musicales religiosas y que fue el autor del te! 
to, escenografía, coreografía y vestuario para las representacio­
nes populares en determinadas fiestas religiosas como la del 3 de 
mayo y las de Semana Santa (4). Además él mismo proyect6, dirigió 
y construy6 una pequeña capilla, la del Señor de la Esquipula de 
Purísima (5) º 

Como pintor profesional Bustos .no pudo sustraerse a las 
demandas de su clientela que le pedían pequeños ex-votos. El ho~ 
bre del pueblo pract:ca la religión católica como si fuera una -
operación dd intercambio: hay una demanda de mercedes y una ofe! 
ta de dones que pueden ser desde las más duras penitencias y laE 
gos peregrinajes hasta el ofrecimiento de objetos como son los -
"milagros" (peque.ñas figuritas de plata) o· pequeños cuadros dog 
de se ilustre de la manera más clara posible la naturaleza del -
milagro, la imagen que lo propició y el ofrendante. La producción 
anónima que llena algunas de nuestras iglesias es muy i~ 
portante por su ingenuidad y por ser muestras del auténtico arte 
"popular". Los ex-votos de Bustos se distinguen de ellos por 
dos razones: el cuidado para representar las imágenes sagradas 
y el hecho de pintar al ofrendante no como mera figura convenci2 
nal sino en su verdadera personalidad, hace verdaderos retratos 
en cada uno de ellos. Esta característica ya fue acentuada por -
Aceves Barajas (6)º Dice el mismo autor que Bustos no cobraba por 
un retablo más de veinticinco centavos mas no por eso son obras 
hechas en serie o precipitndament&. Quizás haya unas de menor 
calidad pero entre los que hemos podido ver hay algunos verdade­
ramente notables por su movimiento, colorido y composici6n. En -

todos ellos encontramos curiosas leyendas ilustrativas escritas 
con letra clara y uniforme, aunque llenas de faltas de orto­
grafía._ 
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Son notables los retablos de Zenón Parra y de Mariano Bece-­
rr~ (18) de quien ya habíamos hablado en el capítulo V; da~a la -
postura devota de este ~ombre inferinos que el retrato se hizo ~ 

después que el retablo/quizá tomándolo como modelo. Casi todos -
¡os ofrendantes están colocados de perfil y sólo excepcionalmente 
vuelven un ~oco la cara· al espectadorq 

La rudimentaria cultura del artista y su curios.idad científi 
ca las vemos m-:nifestadas en dos- cuadros que están en la Sala del 
Palacio de Bellas .Artes y en los que representó fenómenos astronó 

.micos: uno de cu~tro comet~s aparecidos en los años 1881, 1882, -
1858, 1884 (9), acompañados de observaciones escritas y otro (10) 
que registra el Instituto de Bellas Artes como "Eclipse :de Sol" -
pero que es un fenó~eno completamente distinto, La leyenda escri 
ta por Bustos dice: 

"Fenómeno: Se;.>tiembre 16 de 1883 como a las 
3 y media de-la mañana se dejó ver al orien 
te una aurora roja y desapareció ant"es de= 
salir ei sol, luego salió (éste) así duran­
te todo el año y metido duraba el orizonte 
hasta despu~s de las 8 de 1~ noche y así se 
vió y siguió s3liendo hasta el 10 de abril 
del año del Señor de 1866. Es decir, el la 
do poniente duraba iluminado con oso que ro 
deaba al Sol. Yo estube con ese cuidado d·e 
observar. +Hermenegildo Bustos" 

En cuanto a los llamados Bodegones con frutas (11), que mejor 
debería llamárseles catálogos de frutas, en los que pinta éstas -
con un marcado naturalismo, podemos citar a ?aul Westheim, quien 
acertadamente dice de ellas~ 

11 Son 1· una especie de catálogo' corno ya dije -
una v·ez, de las f:!!'utas que utilizaba para fa­
bricar- sus helados. ( ••• ) Su intención fué -
sin duda alguna, dar una idea plástica de -­
las diversas clases de frutos, tal como la -
dan las lám.i:p.as de los libros de botánica -­
( •.• ) Las frutas no se hallan ~montonadas o 
agrupadas ( •. º·) sino que el pintor las colo­
ca separadamente, una al l.9.do de otra, en -va 
rias fil'.3.S paralelas •• ( ••• ) iQ,ué coCTposicio= 
nes tan soberbias, logró Bustos con estas -
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horizontales rítmica! iQué alta maestría -
desplegó en la orga:o,i3ació11 de,la superficie 
y del conjunto colorístico! ••• (12). 

Otro de los asuntos frecuentemente trato.do po_r Bustos es la 
pintura religiosa. Ya vimo? cómo toda su vida se vi~ ligada a la 
igle_sia como institución, a los aacerdotes como mentores y guías 
y a los asuntos bíblicos, los que estudiaba en algunos libros que 

poseíaº En este género podemos incluir pequeños cu41ros de caba­
llete en lámina o eñ tela, algunos de los cuales están en poder -
de los herederos del doctor Pascual Aceves Barajas (13). También 
hizo pintura religiosa mural o en grandes telas que se conservan 
en lo.s iglesias d.e Purísima, en la parroquia de San Diego de Ale­
jandría, Jalisco, y en otras iglesias de los lugares circunveci-­
nos. De toda esta obra no hay catálogos y posiblemente muchas -­
pintur:1s no estén firmadas y revú.elt-as con las de otros pintores 
anteriores o posteriores a él por lo que sería de interés identi­
ficarlas y autentificar! esº Aceves Barajas menciona los siguien-· 
tes títulos de cuadros existentes en Purísima: 

"Bustos pintó una bellísima imagen de la San 
tísima Trinidad que está en el arranque de 
la cúpula de la Parroquia y en las pe9hinas 
de este nismo templo, pinturas murales so-­
bre téla que representan ( ••• ) a San .Alfon­
so María de Ligorio, San Bernardo .. · .. bad y -­
Confesor, San Ildefonso que recibe la casu­
lla de manos de la Virgen y la de Ban Buena 
ventura Obispo y Doctor que terminó de pin= 
tar el 9 de junio de 1874... 11 e 14) •. 

Las pinturas. murales del Santunrio de la Columna fueron unas 
"restauradas" y otras cubiertas :por pinturas de---:cftcy' baja calitad­
con todo lo cual se perdieron. 

En la sacristía de la parroquia de Purísima se guardan celo­
samente tres pinturas en tela de más de un metro por lado cada -­
una en la que se representan tres asuntos ~el Nuevo Testrun.ento: -
un~ Ador~ción de los Pastores, en 13 ·que se nota ·una influencia -
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renacentista flamenca, composición e iluminación dr~uáticas; un 
Juicio de Pilatos en los que cada figura tiene una leyenda y ex­
plicación dándole un carácter didáético y una Ultima Cena pinta­
da en un rectángulo de base menor que la altura lo que le obliga 
a hacer una composición conpletam-,1nte diferente a la clásica de 

Leonardo y que lo obliga también a poner algunas figuras en un~ 
escorzo muy interesante y original. 

En cuanto a pintura mural no religiosa tenenos conocimiento 
de la pintura en el techo de una tienda comerci~l de Purísima en 
la 1ue una dama está cortando las uñas de un león y 1ue se titu­
la "La Belleza Venciendo a la Fuerza" y que ya hemos mencionado 
anteriormente y tenemos noticia de otra, pintada en un:.:, pared de 
un,'l casa particular, que llamó Bustos "El Laverinto de Creta" y 
que puede ser el verdadero y más claro antecedente de la pintura 
mural mexicana de nuestro siglo. De ella nos dice ~l.cev0s Bara­
jas: 

"la mejor de todas y que se perdió por la -
incuria de sus propiet'arios e ..• ) en que -· 
había muchas · figuras humanas en medi_o de .­
un variado paisaje indicando las distintas 
ocupaciones de la humanidBd y la variedad 
de los temperamentos y de las tendencias -
del hombre;pescadores empujando una barca 
en medio de un lago azul y tranquilo; un -
ebrio con extraordinaria alegría que se --
3:partaba de 'un día de canpo'; señoritas -
con traje de la época paseando a caballo y 
de fondo un grupo de mujeres jóvenes ento­
nando un canto a la primavera y todo ello 
energiendo de un paisaje atrayente e inten 
smaente colorido"" (15). 

Como ya dijimos, toda esta pintura, así como los otr,os as-­
pectes de la creatividad artística de Bustos, está es:perZI.Ildo una 
investigación más amplia y detenida. 
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CAPITULO IXo- NOTi;.B: 

(1) Aceves Barajas, Op. Cit. Pág. 39. 
(2) La parte final de ld leyenda dice.así: 

• 

"todo esto me ha granjeado el respeto y apre 
cio de todo el pueblo que con instancia va= 
rias veces me suplicó dejase copia de mi -­
persona para perpetua menoria. Pero yo por 
pudor y modestia me había rehusado. Hágalo 
ahora no por vanidad sino por no ser infiel 
a las vivas instancias de mis queridos ami­
gos no menos que el empeño que to~ó Don Her 
menegildo Bustos. La posteridad con esta -
verá mi gr3titud para todos los que me apre 
cían 11 º 

Hasta aquí la palabra del padre, un poco más abajo y -
con letra un poco m~s pequeña Bustos agregó: 

"Yo Hermenegildo Bustos, aficion!3.do pintor,­
indio de este pueblo de Purísi~a, para que 
sus futuras gener~ciones conozcan a su bíeg 
hechor, tomé este empeño y a mis exp.ensas -
tuve el honor de retratarlo el 6 de oc.tubre 
de 1892 "· 

(3) ¡i.ceves Barajas, Op .. Cit. Págs. 112 y 87, 

(4) Ibº Págs. 51 a 62. 

(5) Iba 

(6) Ibe 

(7) Retablo de Zenón Parra, Óleo sobre lámina, 21 x 17 cm. Col. -
:,;.ceves Barajas. Op. Cit •. Ilus. 19. 

(8) Ex-voto de don Mariano Becerra. 5 de febrero de 1891. Oleo so 
bre lámin'.l, 17.5 x 13 cm. Col • .,:~ceves Barajas Ou. Cit. 
Ilus. ao. 

(9) Cometas de 1881, 1882, 1858, 18.84, Óleo sobre lámina, 25.5 x 
18. 5 cm. Col. INB.A. No. Cat. 25. 

(10) Eclipse de Sol, Óleo sobre lá~ina, 1883, 25 x 18 cm. Col. 
INBA. No. Cat. 24. 

(11) Bodegones· con frutns, óleos sobre tela, 1874, 41·x 35.5 cm. -
Col. INBá. No. Cat. 19 y 20. 
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(12) Pe.ul Westheim. Herr:J.enegildo Bustos. Catálogo. Pág. 9 

(13) ..1ceves B~rajas, Op. Cit. Ilustraciones NÚD.eros 13, 14, 15, 16, 
25 y 46. 

(14) Ib. Pág. 38. 

(15) Íb. Pág. 42. 

(16) Ib. Págsi. 121 a 124. -
(17) Ib. Pág. 18. 
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X.- CONCLUSION3S: 

Hemos hecho desde nuestro punto de vista un análisis de la 
pintura de retratos de Hemenegildo Bustos con el fin de desta­
car su importancia dentro de la Historia del ¡\rte mexicanoº Es 
tudiando sus obras representativas, con las que titulamos algu­
nos de los capítulos, trata.nos los diversos temas que desarro-­

lló el pintor a lo largo de su vida productiva y su manera de -
interpretarlos. 

Hicimos~capié en su aparente modestia que lo hizo firmar 

sus obras cono nindio" y como "aficionado" pero hablando con -

precisión ni era indio puro ni realmente un aficionado, pues -­

por un lado no creemos que se pueda hablar en este caso de PU!~ 
za de raza y por el otro es i~dudable que tuvo uno o más macs-­
tros que le ~ieron las bases técnicas sin las cuales no habría 
alcanzado la calidad artística que revelan sus obras. Fue en -
rc.üidad un pintor profesional, con una extendida fama, con una 
larga práctica del dibujo, con,conocimientos de los colores y -

su aplicación, y que pintó los retratos más significativQs del .... 
9.:r;te. independiente de la .:1.cadenia, durante la segunda ;:ni tad <iHl 
siglo XIX en México. Dominó el dibujo a lápiz, usó la grisa~ 
p~ra abocetar sus retratos, compuso con cierto sentido estético 
sus cuadros no olvidando balancear las masas y los col.ores, e -
i,mpuso a su clientela sus normas estétic!ls en cu,.nto a la conju 
gsci6n de todos los ele:r.:t':·ntos de la com¡,osición. 

~l lado de la maestría que alcanzó para la re,resentación 
formal, composición, dibujo, colorido, hemos llamado la aten-­
ción en su interpretación de las- facciones hUI!l.anas pues al con­
templar sus retratos podemos conocer la verdadera personalidad 
del modelo, sus impulsos, sus deseos, sus pasiones. Nunca sus 
rostros parecen muerto.a 'O inexpresivos, sim:1.pre tienen algo que 
d0cirnos .. 
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Nuestra opinión person~l, pnrtiendo de la b~se de que no 
hemos podido ver tod·1 ln obra de Hermenegildo Bustos, es que la 
p9.rte más import'1nte de ésta la constituyen los retratos, pues 
en la recreación del rostro hum.ano concentra toda su c<pacidad 
de artista, pero no por eso creemos que el resto de su obra -­
c~rezca de importancia. No hemos estudia~o su pintura mural -
ni su pintura de caballete de tipo religioso, e ignora.nos si -
pueden tener valores que h~sta ahora hayan pernmecido ocultos 
psr~ los historiadores del n.rte :c:i.exicano. Te.1!1poco se han conoc·i 
do sus esculturas ni se han identific3do ni catalogado. Posible 
mente todavía se canten sus motetes o se escenifiquen sus repre­

sentaciones religiosas popul~res. 

Como se anotó al principio, este trab~jo no pretende agotar 
el estudio sobre la 1.,bra del artista; no da res·;,uestas defi­
nitivas a las interrog~ tes que se han abierto respecto a la ca­

lid9.d de sus obras, antes al contrario, sólo henos tratado de 

sugerir tenas, de abrir una brecha para un estudio :c:i.ás detenido 
sob~e este pintor, que es ya, un valor indiscutible dentro de~ 
nuestra historia artísticaº 
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